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4INTRODUCCIÓN
En los últimos años, nuestra sociedad poco a poco ha venido transitando entre lo
tradicional y lo moderno, así los actores sociales han establecido un contacto cada
vez más estrecho con un abanico plural de ofertas culturales donde los medios
masivos han sido eje fundamental en la configuración de la vida social.
De esta forma, la sociedad ha venido participando en el intercambio de significados
que las industrias culturales producen. Prensa, radio, televisión y cine forman parte
fundamental de las relaciones sociales de la cultura contemporánea.
La sociedad actual, caracterizada como la sociedad de la comunicación masiva, tiene
un "espejo" en los medios de comunicación de masas sea éste fiel o no. La
comunicación a través de los mass media tiene una expresión de suma importancia
en la televisión, por su valor, no sólo de reproducción social, sino modulador e
identificatorio.
Los mass media, intentan crear una uniformidad que genera la aparición de valores,
modelos y pautas culturales estándar, descalificando la diversidad cultural de los
receptores.
Los medios de comunicación de masas actúan como agentes que refuerzan y
divulgan determinadas creencias y valores tradicionales. Este análisis nos lleva al
concepto de estereotipo.
5Dentro de este contexto, apareció él genero de la telenovela, constituyéndose en muy
poco tiempo en uno de los primeros pilares de la programación televisiva.
La telenovela es aceptada como una forma deseable de existencia social, es decir
supone una realidad elaborada, la misma que se constituye en una historia
fundamentada en una trama y personajes que interactúan. Así, la telenovela implanta
un nuevo orden, nuevos valores consecuentes con el consumismo, una dualidad
reiterada entre el bien y el mal y cumple una función social, alimentando la búsqueda
de un sentido de equilibrio entre lo real y lo fabricado.
De ahí la importancia de responder a la siguiente interrogante:
¿Cómo la telenovela influye en el comportamiento y formas de relacionamiento de
los jóvenes?
a) TEMA DE INVESTIGACIÓN:
?La Telenovela como referente de los comportamientos y formas de relacionamiento
social?
Cabe mencionar que este tema será tratado como un fenómeno
comunicacional estrictamente relacionado con lo social y cultural en la escuela
de Comunicación Social de la Universidad Politécnica Salesiana.
6b) MARCO METODOLOGICO:
JUSTIFICACION:
Considero que el tema propuesto de tesis nos servirá para conocer cómo la
televisión, y en especial la telenovela genera serios efectos en el
comportamiento y formas de relacionamiento social, ya que hoy en día nadie
esta libre de la influencia de los medios de comunicación de masas, de ser
seducido con sus ilusiones fáciles, con su presencia alternativa y su eficacia.
Son los medios masivos los que dictan nuestra cotidianidad y al mismo tiempo
su existencia no sería posible sin nosotros.
Los mass media son los dueños de la opinión pública, porque en ellos se
origina y se interpreta dicha opinión. De esta manera los medios masivos
constituyen parte fundamental de la agresión cultural de nuestros pueblos. Es
aquí donde la televisión juega un papel importante ya que se ha convertido en
la fuente primaria común de socialización e información cotidiana,
mayormente en forma de diversión.
Así la telenovela ha venido a constituirse en una forma de representación de la
sociedad misma, llena de mensajes que manifiestan la cotidianidad y una
fuerte influencia en todos los sectores sociales y de manera especial en el
mundo juvenil.
7Esta influencia no es casual, la memoria de nuestra sociedad y cultura se
construye bajo la forma de relato en donde se mezclan  afectos, sentimientos,
imaginación y  una necesidad de identificación, aceptación y rechazo, que más
prevalece en la juventud, ya que son ellos los que a través del flujo de
imágenes, mensajes y contenidos experimentan diferentes sensaciones que
pueden estar relacionadas con lo percibido.
La razón que motivó el presente trabajo es conocer el nivel de percepción y
afectación que tienen los estudiantes de la Facultad de Comunicación Social
de la Universidad Politécnica Salesiana frente a la telenovela y como esta
puede intervenir en las formas de relacionamiento.
OBJETIVOS:
GENERAL:
Determinar las distintas maneras de influencia y afectación de la telenovela,
sobre los comportamientos de los jóvenes y sus formas de relacionamiento.
ESPECÍFICOS:
Comprobar si los personajes de la telenovela son estereotipados y de qué
manera estos estereotipos se posicionan social o culturalmente en los jóvenes
y en su comportamiento social.
8Determinar cuáles fueron las condiciones socioculturales que permitieron que
la telenovela llegue a constituirse como preferencia del espectador.
Establecer cuáles son los nuevos comportamientos y formas de
relacionamiento de los jóvenes frente a la telenovela.
Determinar si la telenovela conlleva a una  pérdida de valores en la juventud.
HIPÓTESIS:
La telenovela genera e influye en los  diferentes comportamientos y formas de
relacionamiento social que se dan en la juventud,  al ofrecer diferentes ofertas
culturales y contenidos que empiezan a formar parte fundamental  de la cultura
contemporánea, originando la adopción de estereotipos de vida en las estructuras
sociales, y a su vez generando la pérdida de valores como el respeto, fidelidad,





Comportamientos y formas de relacionamiento social que adoptan los jóvenes.
9RECURSOS
INSTITUCIONALES:
Biblioteca de Universidad Politécnica Salesiana
Biblioteca de la Universidad Central del Ecuador
Biblioteca de la Universidad Católica de Quito
Biblioteca Universidad San Francisco de Quito




Los gastos que demande el presente trabajo, correrán a cargo de la investigadora.
DISEÑO METODOLÓGICO
LIMITACIONES DEL ESTUDIO:
El presente trabajo de investigación tratará sobre la Telenovela como referente de
comportamientos y formas de relacionamiento social, aplicado a los alumnos y
alumnas de la Facultad de Comunicación Social de la Universidad Politécnica
Salesiana. Cabe destacar que dicho tema será tratado como fenómeno sociocultural,
mas no se referirá al estudio de una telenovela específica. Dicha investigación nos
arrojará como resultado el impacto social y cultural que perciben los jóvenes de la
Universidad ante este fenómeno comunicacional.
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DESCRIPCIÓN DE LA POBLACIÓN O UNIVERSO:
Para el presente trabajo investigativo se ha tomado como universo de análisis a los
570 estudiantes de la Facultad de Comunicación Social.
DESCRIPCIÓN DE LA MUESTRA:
Del universo expresado anteriormente se tomara una muestra científica
representativa que se obtendrá a través de la siguiente fórmula:
  N (pq)
n =     ------------------
           (N-1) (E/K)2 +pq
n= tamaño muestral
N= universo     570 Alumnos
p= variabilidad positiva   50%
q= variabilidad negativa   50%
E= máximo error admisible   5%
K= constante de corrección del error. 2
Reemplazando valores tenemos:
                570 (0.25)
n =  ---------------------------------
          (569) (0.05/2)2 + 0.25
                142.5
n =   --------------------------------
          (569) (0.000625) +0.25
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                142.5
n = ----------------------------------
                0.605625
n =  235 alumnos
TÉCNICAS:
Encuesta: Se utilizará una encuesta que contendrá preguntas cerradas de las que se
podrán obtener datos en los que se demostrará la hipótesis planteada.
Recopilación y análisis bibliográfico: Se compilará todo tipo de información, la
misma que nos servirá para el respectivo desarrollo de la investigación.
Entrevista: Las entrevistas se realizarán a expertos en el tema y a estudiantes de la
Universidad. A su vez también se efectuarán entrevistas grupales de jóvenes que nos









La comunicación masiva esta concebida como la transmisión de información y la
utilización de técnicas que permiten la difusión de mensajes escritos o
audiovisuales a una audiencia vasta y heterogénea.
Existen diferentes procesos de comunicación, entendiéndose por proceso
“cualquier fenómeno que presenta una continua modificación a través del
tiempo”1.
De esta manera la comunicación atraviesa constantes transformaciones y debe
considerarse como un proceso que circunscrito al espacio de lo humano
constituye una practica común o un intercambio de “ideas, sentimientos,
creencias, generalmente por medio del lenguaje, aunque también por medio de
representaciones visuales, imitaciones y sugerencias”2.
Logrando así que la comunicación humana integra al otro de todo esa riqueza que
como ser social lo constituye y lo identifica.
Pero hoy en día la comunicación personal se ha tornado en un fenómeno de masas
que busca conseguir cierto tipo de efectos, guiados a su vez por un sinnúmero de
intereses colectivos o bien intereses particulares.
1 BERLO, David, El Proceso de la Comunicación introducción a la teoría y a la
práctica, Buenos Aires, 1969,  p 2.
2 STEIMBERG, Charles, Los Medios de Comunicación Social, Editorial Roble
México, 1969, p 20.
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En todo caso la comunicación establece un hecho de correspondencia entre dos o
más personas a través del cual se evoca un común significado.  Por lo que en la
comunicación cabe hablar de un vínculo entre un emisor y un receptor en
precipitada perdida de sus funciones que tienen reglas de codificación y
decodificación mutua, y que por ser un acto de relación buscan alcanzar un
propósito.
La ambición de la comunicación ha generado tentativas a fin de desarrollar
modelos de comunicación pero ninguna de la precisión anhelada. Fue Aristóteles
quien a mitad del siglo XVIII en su retórica definió un modelo constituido por
tres elementos en la comunicación, los mismos que serán analizados
posteriormente en el capítulo I de este trabajo.
Uno de los modelos contemporáneos más usados es el propuesto por Shannon y
Weaver que en un principio fue planteado como tentativa en la comunicación
electrónica. A pesar de ello muchos científicos lo adaptaron a la comunicación
humana, intento muy válido sin considerar que la fuente de información es el
emisor, la señal el mensaje y el destinatario el perceptor.
David Berlo, en su libro “El Proceso de Comunicación”   señala otros elementos
como “el transmisor que envía el mensaje original, el receptor que capta el
mensaje para el destinatario, elementos presentes sin duda en la comunicación
colectiva y la fuente de ruido que es definida por Shannon y Weaver como
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“factores que distorsionan la calidad de una señal”3  estos pueden ser de tipo
personal o mecánico que no deben obviarse en toda clase de comunicación.
Posteriormente Weaver plantea un modelo parecido al anterior pero con dos
nuevos elementos: “el codificador semántico y el decodificador semántico. El
inicio de este modelo es el estímulo, el mismo que es constante y no puede
alterarse pero que para efectos de investigación su disgregación se admite”.4
Tanto las funciones del codificador como del decodificador serán expuestas más
adelante en el desarrollo de la investigación, ya que este nuevo modelo planteado
por Weaver,  se aplica más a la parte humana social de la comunicación porque al
hablar de la capacidad codificadora y decodificadora del emisor y del perceptor
ubica a los dos en un conjunto de prácticas, sentimientos, representaciones, etc.,
producto de la constante correlación del ser humano con la sociedad.
Con el paso de los años la teoría de la comunicación se ha estructurado, partiendo
de conceptos tan elementales, como los de la retórica de Aristóteles, que ha
evolucionado hasta la comunicación por imágenes.  Como era de suponerse la
comunicación interpersonal ya no abastecía las necesidades de una sociedad
contemporánea cada vez más compleja.
El ser humano creó instrumentos fascinantes y de múltiples facetas para prodigar
sus mensajes a innumerables consumidores a la vez, logrando así que la
3 BERLO, David, El Proceso de la Comunicación introducción a la teoría y a la
práctica, Buenos Aires, 1969,  p 33.
4  Ibid, p 19.
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comunicación se convierta en una auténtica técnica de distracción, información y
persuasión.
De ahí que se haga necesario estudiar a profundidad el concepto de comunicación
colectiva, considerada como una “forma de comunicación en la cual los mensajes
son transmitidos públicamente, por medios técnicos de comunicación
indirectamente y unilateralmente a un publico disperso o colectividad”5.
Sería imposible negar que el teatro marco una de las primeras y más importantes
expresiones de la comunicación colectiva, pero en definitiva el verdadero pilar en
la comunicación lo marcó la prensa, que armonizando habilidad y técnica logró
difundir una serie de escritos originales y de esta manera llegar a más lectores.
En el avance de la civilización y la descentralización del poder la prensa no pudo
evitar involucrarse en todos los actos públicos. Posteriormente y a la par con la
revolución industrial la prensa hizo uso del vapor y después de la electricidad,
que sustituyeron en gran parte la fuerza del ser humano.
Otra de las bases en la comunicación colectiva es el surgimiento de la radio, más
tarde del cine y la televisión, que hicieron posible producir los sonidos y las
imágenes en movimiento.
5 MALETZKE, Gerhard, Sicología de la Comunicación Colectiva, CIESPAL,
Quito-Ecuador, 1963 p 31.
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“Pero el medio de comunicación que más atrajo al público fue la televisión cuyo
origen se remonta a 1817 cuando se descubrió el selenio ( metaloide
indispensable para la fabricación de la televisión)”6
Este nuevo medio masivo era más rápido que la imprenta, traía las noticias con
mayor rapidez, poseía un sentido de la realidad para el espectador al permitirle
observar imágenes acompañadas de sonidos  y además surgió justamente cuando
la sociedad reclamaba más “diversión” por sus horas libres, consecuencia del
acortamiento de la semana de trabajo.
La historia del desarrollo de la televisión ha sido en esencia la historia de la
búsqueda de un dispositivo adecuado para explorar imágenes. El primero fue el
llamado disco Nipkow, patentado por el inventor alemán Paúl Gottlieb Nipkow
en 1884. Era un disco plano y circular que estaba perforado por una serie de
pequeños agujeros dispuestos en forma de espiral partiendo desde el centro. Al
hacer girar el disco delante del ojo, el agujero más alejado del centro exploraba
una franja en la parte más alta de la imagen y así sucesivamente hasta explorar
toda la imagen. Sin embargo, debido a su naturaleza mecánica el disco Nipkow
no funcionaba eficazmente con tamaños grandes y altas velocidades de giro para
conseguir una mejor definición.
Los primeros dispositivos realmente satisfactorios para captar imágenes fueron el
iconoscopio, descrito anteriormente, que fue inventado por el físico estadounidense
6 PARDO, Fernando y PARDO, Juan Ramón, Esto es Televisión, Editorial
Salvat, Madrid 1982,  p 4-12.
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de origen ruso Vladimir Kosma Zworykin en 1923, y el tubo disector de imágenes,
inventado por el ingeniero de radio estadounidense Philo Taylor Farnsworth poco
tiempo después. En 1926 el ingeniero escocés John Logie Baird inventó un sistema
de televisión que incorporaba los rayos infrarrojos para captar imágenes en la
oscuridad. Con la llegada de los tubos y los avances en la transmisión radiofónica y
los circuitos electrónicos que se produjeron en los años posteriores a la Primera
Guerra Mundial, los sistemas de televisión se convirtieron en una realidad.
Con el surgimiento de la televisión, se produce un cambio fundamental en la cultura
y en las relaciones humanas. América Latina no podía quedarse atrás y es así como
durante los años cincuenta la televisión poco a poco se fue insertando en el
continente, provocando la transformación y modernización de las sociedades.
De esta manera la televisión ha venido a constituirse en un canal estratégico que
responde a exigencias comerciales y a su vez a las demandas de los grupos
receptores, así el promedio de programas importados es mayor que en cualquier otro
sector del mundo, pues el cincuenta por ciento del tiempo de transmisión es dedicado
a programas extranjeros, un claro ejemplo seria nuestro país, en donde gran parte de
la programación es extranjera, como los films cinematográficos, telenovelas, series,
dibujos animados, etc. Los programas importados son en su mayoría de Estados
Unidos, Argentina y México.
“Mientras Estados Unidos, tiene casi 200 canales de televisión no comercial, toda
Latinoamérica tiene solo 8 canales de ese tipo. Así la televisión en América Latina es
18
la imagen más clara del monopolio de la palabra, de la negación de la historia y del
saqueo de los sueños.”7
El auge de la televisión como medio popular de entretenimiento e información de
masas durante los años 50 condujo a similares preocupaciones a cerca de sus
potenciales prejuicios, especialmente en relación con las audiencias jóvenes.
Para la mayoría de espectadores, los nuevos sistemas de entrega como cable, satélite
y VCR, significan una penetración más profunda y mayor integración de las pautas
dominantes, de las imágenes y de los mensajes en la vida cotidiana.
Gracias a su alcance la televisión puede narrar hechos que fácilmente llegan a
nuestros hogares, y es precisamente esta gran facilidad la que ha provocado una
serie de hipótesis sobre sus efectos como: “la catarsis, excitación, desinhibición,
imitación y desensibilizacion”8, los mismos que serán tratados exhaustivamente
en el capítulo I de esta investigación.
Los medios de comunicación masivos se crean en determinados contextos sociales y
partir de éstos reflejarán ciertos estereotipos, esto no quiere decir que los estereotipos
representados sean fieles a la imagen real que tiene un individuo de otro pero si
encuentran bases reales en ella.
7  BARBERO,  Jesús Martín, La Comunicación Masiva: Discurso y Poder, Editorial
Época, 1era edición, Quito-Ecuador, 1978, p 189.
8 BRYANT, Jennings y ZILLMAN, Dolf, Los efectos de los medios de
Comunicación, Ediciones Paidos Ibérica, 1era edición, Barcelona 1996, p.228
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El contexto social de estos medios se transformará por los diferentes sucesos
históricos, sociales y económicos que vivirá, por lo que, también los mass media
cambiarán y modificarán los estereotipos divulgados.
En las sociedades modernas el consumo adquiere un carácter unificador, que elimina
las diferencias y permite la convivencia de diversidad de sistemas sociales y
simbólicos conciliados en una tendencia homogenizadora.
Dentro de este proceso de consumo, esta tendencia general se refiere a que el
individuo debe reproducir lo social, es decir su vida cotidiana, sus actividades
particulares.
El consumo es pues la condición de posibilidad de existir y el sentido de la sociedad
capitalista. La industria del entretenimiento reflejada en el cine y la televisión, se
esconde bajo un simplificador sentido lúdico, pero introducen al individuo al
consumo masivo de mensajes.
Los medios masivos tienden a superar la fragmentación, informan sobre experiencias
comunes de la vida urbana, establecen redes de comunicación que permiten la
formación de lo colectivo, de un sentido social.
A partir de este contexto dentro de la industria televisiva uno de los géneros que ha
tenido mayor éxito entre la audiencia es la Telenovela, que es una forma de ficción
serializada melodramática producida y ventilada en la mayoría de los países de
América Latina.
Desde finales del siglo XVIII el melodrama fue una de las formas más tradicionales
de narración, su estructura dramática tenía como base cuatro sentimientos que eran:
20
miedo, entusiasmo, lastima y risa, los cuales se los representaba en cuatro personajes:
el traidor, el justiciero, la víctima y el “bobo” y que al juntarse realizan una
formación de cuatro géneros: novela negra, epopeya, tragedia y comedia.9
Ya por el siglo XIX, la estructura del melodrama comienza a sustentarse en las
relaciones familiares y en el origen del sufrimiento para lo cual ya se había sustituido
el meloteatro por la novela a través de la producción literal dentro de un llamado
“folletín por entregas”.
Dentro de este mismo siglo, el proceso literario consigue apogeo con la poesía,
principalmente en América Latina; para sucesivamente encontrarse con la novela
romántica, cuyos principales exponentes son:
 “María del colombiano Jorge Isaacs y Amalia del argentino José Mármol”.10 Más
tarde el folletín pasa a ser una narración literaria y consistía en un relato que
pretendía reconstruir historias de personajes que iban apareciendo a lo largo del
relato.
A partir de este tipo de novelas románticas en América Latina, varios autores de
novelas contemporáneas consideran que como el público lector, el televidente debe
recibir mensajes que coincidan con la estructura tradicional y conservadora de las
sociedades latinas.
Es así que las telenovelas latinoamericanas se centran en la relación entre una pareja
como el motivador principal para el desarrollo del diagrama. Durante las fases
9 BARBERO, Jesús Martín, Televisión y Melodrama, Ediciones Tercer Mundo, 1era
edición, Colombia, 1992, p 39-44.
10 Ibid,  p 142.
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tempranas de su evolución hasta mediados de los años 60, la mayoría de las
telenovelas confiaron en las narrativas melodramáticas  convencionales en las cuales
la pareja enfrentó la oposición a su permanecer juntos.
Un ejemplo determinante en la producción de este género es La red de Globo, en el
Brasil, que durante los años 60 impuso nuevas tendencias ante el mercado de la
telenovela.
En los años 70, Globo invirtió en la calidad de sus telenovelas, usando las locaciones
externas evitadas tradicionalmente debido a costos de producción. Su éxito motivó a
otros productores de la región a generar cambios en la producción de dicho género, y
a su vez a modernizar sus narrativas para seguir siendo competitivos. México, por
ejemplo, después de dominar el mercado internacional por varios años, tuvo que
adaptar sus telenovelas según las influencias de los competidores principales,
especialmente  Argentina,  Brasil y Venezuela.
Hay distinciones importantes dentro del género, en las áreas de la selección de
asunto, estructura y los valores de la producción, siendo distinciones claras entre las
telenovelas producidas en los años 60 y los 90, en términos del contenido así como
en valores de la producción.
En los años 70, los personajes masculinos eran los protagonistas de los programas de
televisión (60% a 70% de participación). Las mujeres, en cambio, solían asumir
personajes de empleadas, esposas, románticas y cuidadosas de su rol doméstico. En
la TV europea, los análisis de programas y del entorno etnográfico demuestran que
22
las mujeres más jóvenes y las ancianas tienden a aparecer como víctimas. Del mismo
modo, los estereotipos sociales masculinos y femeninos se vehiculan también en los
programas publicitarios y con mayores efectos predecibles en los niños y niñas.
En los años 80, los programas televisivos parecen haberse alejado de los estereotipos
sexuales caricaturescos del pasado no sólo debido a una mayor conciencia de la
igualdad entre los y las espectadores/as, sino también por un efectivo mayor
protagonismo de la mujer en la vida real y también en la escena, puesto que se
presentan historias de mujeres profesionales, vinculadas con la política, los negocios,
la sociedad, etc, pero que no por ello dejan de mantener su rol de madres, esposas y
amas de casa.
Nace así un nuevo estereotipo, una nueva imagen de mujer andrógina (que tiene dos
sexos, mitológicamente: ente humano dotado de ambos sexos.)en televisión:
atlética, dominante, independiente y fuerte, pero al mismo tiempo empática, afectiva,
gentil y tierna.
Como resultado de esto, los canales están obligados a presentar dos veces al año una
historia atractiva que no sólo interese a una audiencia específica sino que también
levante su sintonía.
Una de las razones de las restricciones temáticas provienen del propio público, que
ha cambiado en los últimos años.
Si antes el promedio de los espectadores de telenovelas constituían dueñas de casa,
ahora se ha ido sumando cada vez más la juventud.
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En estudios de tipo cualitativo como cuantitativo, se ha observado que las
telenovelas son un género de alto consumo por la audiencia en general. Este es
consumido de manera habitual principalmente por mujeres entre 15 y 45 años, y
desde los 8 años se constituye uno de los géneros de las niñas, aún cuando los
niños también las incorporan dentro de sus preferencias.11
Existen diferentes esquemas de construcción de mensajes sobre todo cuando se pone
en juego un conflicto, uno de esos esquemas es presentar las distintas maneras en que
los personajes se enfrentan entre sí y las razones por las cuales lo hacen. En este
sentido son seres en lucha que a veces triunfan, otros son derrotados y en ocasiones
se convierten en enemigos de sí mismos.
Partiendo de esto se puede decir que la telenovela comienza a generar tipos de
comportamientos en el televidente, ya que parten de la descripción de la cotidianidad
a través de una situación inicial real por medio de un lenguaje icónico verbal y de las
imágenes que presenta que pueden persuadir al espectador en la medida que reflejan
dramas de la vida cotidiana.
Frente a esta circunstancia el televidente se encuentra en un problema de
reconocimiento entre lo real y lo seudo-real. Lo cual causa desconcierto para
identificar el origen real o ficticio de la situación televisiva.
Dentro de este proceso de identificación de la realidad la teoría del aprendizaje social
Bandura “señala a la identificación como un proceso que puede ser adoptado por una
11 HERNANDEZ, Roberto, Para comprender la telenovela de una vez por todas,
10/2003, http://www.analítica.com/bitblioteca/roberto/telenovela.asp.
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persona que tome como base un modelo y se identifique con el”12. Dicho modelo
será analizado posteriormente en el capítulo II de esta investigación.
12  IRIRARTE Y ORSINI, Realidad y medios de Comunicación, Ediciones Paulines,
1era edición, Bogotá, 1993, p 87.
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CAPÍTULO I
LA COMUNICACIÓN – MEDIOS MASIVOS Y CONSUMIDORES
1.1 LA COMUNICACIÓN
La comunicación es concebida como la acción y el efecto de comunicar o
comunicarse. Es una de las actividades humanas más reconocidas e importantes
en la vida del ser humano, es hablar uno con otro, es difundir información, es la
producción de sentidos, la vestimenta, la relación con el espacio, etc. Ello hace
que en el ámbito académico  la comunicación no sea vista solo como un objeto de
estudio, sino una área de estudio multidisciplinaria.
La comunicación puede ser considerada en dos aspectos:
a) La comunicación como transmisión de mensajes: le interesan la
codificación y decodificación que hacen los emisores y los receptores, y
como los transmisores usan los canales y los medios de comunicación;
se preocupa por la eficiencia y la exactitud de la comunicación, y cree
que esta es un proceso por el cual una persona influye en el
comportamiento o estado mental de la otra.
b) La comunicación como producción e intercambio de sentido. Analiza la forma
como los mensajes, o texto, interactúan con las personas para producir
sentido; es decir, se preocupa por el papel de los textos en nuestra cultura.
Utiliza términos como significación, y cree que los malentendidos pueden ser
resultado de diferencias culturales entre el emisor y el receptor, y no
necesariamente evidencia de fallas en la comunicación.13
13 FISKE, John, Introducción al Estudio de la Comunicación. Editorial Norma S.A.
Colombia, 1984,  p 4.
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De esta manera podemos afirmar que la comunicación es más que un instrumento de
control, de adoctrinamiento y de concienciación, sino un espacio de construcción de
sentidos que adquieren valores nuevos.
Todos hemos experimentado en nuestra niñez la  etapa de los “por qué”, que surge de
la innata sed humana de comprender el mundo. Puede decirse que el ser humano es
un buscador de sentidos. Así pues, cuando hablamos de sentido nos referimos a una
categoría fundamental de la vida humana, perteneciente a diversas esferas o ámbitos
de comprensión según la amplitud de la pregunta y la respuesta.
Además la comunicación es un espacio de prácticas dirigidas a la satisfacción de
necesidades vinculadas con el desarrollo humano, individual, colectivo, material y
espiritual que guardan relación con la esfera de las sensaciones, las emociones y los
sentimientos.
1.1.1  PROCESOS DE COMUNICACIÓN
Si se entiende por proceso “cualquier fenómeno que presenta una continua
modificación a través del tiempo”14 , la comunicación es un fenómeno muy complejo
y en constante transformación  y debe considerarse como un proceso que restringido
al ámbito de lo humano supone un hacer común o intercambiar “ideas, sentimientos,
creencias, generalmente por medio del lenguaje, aunque también por medio de
14 BERLO, David, El Proceso de la Comunicación Introducción a la Teoría y a la
Práctica, Ediciones El Ateneo, Buenos Aires, 1969 p 2.
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representaciones visuales, imitaciones y sugerencias”15, es decir que la comunicación
humana hace partícipe al otro de todo ese conjunto de cosas que como ser social lo
constituye y lo identifica.
Sin embargo dentro del contexto social en el que el ser humano se desarrolla
actualmente, la comunicación personal se ha convertido en un fenómeno de masas, el
cual por múltiples intereses se encamina a lograr cierto tipo de resultados.
“En este sentido el autor Warren Weaver habla de una comunicación que afecta o
influye a otra persona a través de ciertos procedimientos psíquicos”16  y que por su
misma función no deja de ser manipuladora.
1.2  MODELOS DE COMUNICACIÓN
El interés de la comunicación ha producido varios intentos a fin de desarrollar
modelos de comunicación pero ninguno con la precisión anhelada. Sin embargo, en
su retórica Aristóteles ya definió tres elementos en la comunicación: el orador, el
discurso y el auditorio; que en el fondo no son sino los componentes clásicos de la
comunicación: emisor, mensaje y receptor.
15 STEIMBERG, Charles, Los Medios de Comunicación Social, Ediciones Roble,
México, 1969 p 20.
16 PAOLI, Antonio, Comunicación e Información, Ediciones Trillas, 3ra edición,
México, 1985, p 11.
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Este modelo fue aceptado hasta la segunda mitad del siglo XVIII posteriormente
avanza a la par con los avances de la civilización, y así  empezaron a aparecer nuevas
corrientes en la comunicación, ya no eran solo los expertos en el tema los que vertían
su opinión al respecto sino también los psicólogos, los sociólogos y los educadores.
En fin innumerables modelos de comunicación pero que realmente ruedan en torno a
los componentes ya señalados. Uno de los modelos contemporáneos más usados es el
propuesto por Shannon y Weaver, que es un modelo básico en donde la
comunicación es un proceso lineal sencillo.
Este modelo fue planteado como opcional en la comunicación electrónica, pero
también ayudó a  muchos científicos a implementarlo en la comunicación humana,
intento muy válido sin considerar que la fuente de información es el emisor, la señal
el mensaje y el destinatario el perceptor.
Emisor Mensaje Receptor
Fuente de Información Transmisor Fuente de ruido Receptor Destinatario
                           Mensaje 1
Señal Transmitida
         Mensaje 2
Esquema de Shannon y Weaver 1974
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Se señala otros elementos como el transmisor que envía el mensaje original, el
receptor que capta el mensaje para el destinatario, elementos presentes sin duda en la
comunicación colectiva y la fuente de ruido que es definida por Shannon y Weaver
como “ factores que distorsionan la calidad de una señal”17. Estos pueden ser
ocasionados por personas o por factores mecánicos que no deben obviarse en toda
clase de comunicación.
Weaver planteó la hipótesis de otro modelo que sirve de base para el esquema
psicológico18:
En este modelo si se cambia fuente por estímulo y respuesta por destinatario, y es
exactamente similar al anterior. Su inicio es el estímulo, que es la causa del acto
comunicativo y continuo y que no pude descomponerse, pero que para efectos y
análisis su descomposición se admite.
A este modelo se añaden dos elementos nuevos: el codificador semántico y el
decodificador semántico. El codificador como el intérprete del propósito de la
17 BERLO, David, El Proceso de la Comunicación introducción a la teoría y a la
práctica, Buenos Aires, 1969,  p 33.
18 Ibid, p 19.
Estímulo Transmisor Señal con ruido Receptor Respuesta




comunicación y el decodificador puede definirse como el conjunto de facultades
sensoriales del perceptor que descifra el mensaje. Este modelo se acerca más a la
parte humana social de la comunicación, porque al hablar de la capacidad
codificadora y decodificadora del emisor y del perceptor sitúa a los dos en un
conjunto de experiencias, sentimientos, ideas, etc. producto de la relación del ser
humano con la sociedad.
Pero no podemos solo limitarnos a decir que tanto el emisor como el perceptor
codifican y decodifican mensajes, ya que al comunicarse articulan emociones,
sensaciones, expresividad, sensibilidad, ingredientes valiosos en la construcción de
sentidos.
El proceso de comunicación humana es muy rico y reducido al esquema tradicional
de emisor-mensaje-perceptor, se constituye en un riesgo: caer en la superficialidad
y perderse en discusiones triviales, olvidando el contexto que funda el proceso
mismo y determina su orientación, por lo tanto es necesario enmarcar el esquema
de comunicación dentro de un ámbito más humano y social como lo señala Daniel
Prieto Castillo19 , al referirse específicamente a dos elementos en la comunicación:
la formación social y el marco de referencia.
a) La formación social constituye la forma de vida de un conglomerado
humano, por ejemplo en un país: su cultura, historia, modo de producción de
la clase dominante, etc. Estos elementos influyen definitivamente en el
desenvolvimiento de cada individuo y en su relación con los demás, dando
lugar a
b) Un marco de referencia, más inmediato, el de las personas (sus sueños, sus
creencias, ideas, afectos, experiencias pasadas, etc).
19 PRIETO, Castillo Daniel, Diagnóstico de la Comunicación. CIESPAL 1988, p
101-115.
31
Tanto la formación social como el marco de referencia determinan el propósito de la
comunicación en ocasiones dirigido a hacer prevalecer determinada formación
social. Aprovechándose de lo más inmediato (marco referencial) o de lo “que la
gente ya es para fortalecerlo”20  ( es el caso típico de la televisión que fortalece
estereotipos y brinda una imagen distorsionada de la realidad) o, en otros, intentando
cambiar lo negativo de una sociedad.
Sea cual fuere el propósito de la comunicación, destinada a satisfacer intereses
colectivos o particulares, la formación social y el marco de referencia influyen
notoriamente cuando el emisor escoge el código, los medios y recursos para hacer
llegar el mensaje de la manera más fidedigna posible al receptor.
El emisor puede ser individual, es decir cada uno de nosotros o también colectivo
como la prensa, la radio y la televisión y a través de ellos transmitir mensajes que
demuestren formas de vida que en muchas ocasiones fortalecen estereotipos como el
machismo, “el progreso”, el individualismo, que cada vez más logran afectar al
individuo y a su relación social con los demás alimentando sueños e imágenes
ficticias de la realidad.
Hay mensajes que enfrentan al perceptor con situaciones reales, que le permiten
rebasar el campo de la superficialidad, es decir dependen de la intencionalidad del
emisor y del contexto cultural en el que se han venido desenvolviendo.
20 Ibid, p 104.
32
Todo esto marca sin duda la elección del lenguaje más apropiado. Se conoce como
código “un sistema de significado común para los miembros de una cultura o
subcultura”21 que esta compuesto de signos y de reglas o convenciones que
determinan cómo y en qué contexto se utilizan estos signos y como pueden ser
combinados para conformar otro tipo de mensajes.
Dentro de la gama de símbolos se encuentran: las palabras, los gestos, el vestido, etc.
los cuales deben tener un significado común tanto al emisor como al perceptor.
En realidad el código en sí mismo no ha cambiado mucho, salvo el caso de los
artistas que rompen lo normalmente establecido para comunicar algo diferente e
innovador. Pero el éxito de la comunicación no solo radica en el código sino también
en los recursos materiales y humanos que son de vital importancia,  como también en
el medio que va a ser utilizado para propagar el mensaje.
Entendiendo así que los códigos no son solo sistemas para organizar y comprender
datos, sino que cumplen también funciones comunicativas y sociales.
Tanto los mensajes como los medios que se utilizan para transmitirlos cambian
continuamente, a su vez el hombre y la mujer actual está mediatizado por la
tecnología y la cultura de masas, el ambiente en el que se desenvuelve le empuja a
interesarse y a preocuparse extraordinariamente por los medios y muy poco o nada
por los fines.
21 FISKE,  Jhon, Introducción al Estudio de la Comunicación, Editorial Norma S.A.
Colombia, 1984, p 14.
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Al llegar el mensaje al perceptor, a través de sus sentidos, lo decodifica y lo lleva a
un proceso de reflexión. De ahí que en la comunicación humana se hable del
perceptor y no de receptor, sin embargo la función del perceptor, hoy en día se
asimila a la de un receptor mecánico.
En todo caso el perceptor extrae y escoge  la información que le es necesaria para
dirigir su vida, aunque en muchas ocasiones este proceso se lo hace sin criterio
alguno, con una frágil conciencia de las causas, de las conexiones esenciales de un
contexto social, esto depende en cierta forma, del tipo de mensaje asimilado y de la
calidad del perceptor.
Cuando el mensaje ofrece una “versión lo más cercana posible a las conexiones
esenciales, a la explicación de un objeto o un problema”22  se dice que el mensaje es
de alta referencialidad o dicho de otra manera, el mensaje está inserto en un marco de
referencia.
Por el contrario, si el mensaje ofrece una versión distorsionada de la realidad, es de
baja referencialidad o está fuera de un marco de referencia.
Gracias a lo anteriormente señalado se puede presentar un esquema o modelo que
puede servir para explicar la comunicación humana y sobre todo la comunicación
colectiva.
22  Ibid, p 116.
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 Formación Social
 Marco de Referencia
 Mensaje
  Emisor  Código  Perceptor
          Medios, Recursos
  Perceptor  Emisor
Este modelo desarrollada la visión de la comunicación y permite considerar al emisor
y al perceptor no como antes que solo emiten o solo reciben un mensaje, sino como
personas capaces de emitir y recibir al mismo tiempo.
1.3  LA COMUNICACIÓN DE MASAS
Resulta interesante cómo con el pasar de los años, la teoría de la comunicación se ha
estructurado. Partiendo de conceptos tan elementales como los de la retórica de
Aristóteles ha evolucionado hasta la comunicación por imágenes. Como era de
suponerse pues la comunicación interpersonal ya no abastecía las necesidades de una
sociedad contemporánea, cada vez más compleja.
El ser humano creó instrumentos confusos y de múltiples facetas para entregar sus
mensajes a un mayor número de perceptores al mismo tiempo, haciendo de la
comunicación una verdadera técnica de entretenimiento, información y persuasión.
De ahí que se haga necesario estudiar a profundidad el concepto de comunicación
colectiva.
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La comunicación de masas designa el conjunto de los procedimientos mediante los
cuales grupos especializados utilizan los medios de comunicación para vulgarizar
un contenido informativo o simbólico. Se caracteriza por el recurso a las técnicas
más diversas, la prensa, el cine, la radio, la televisión, los carteles publicitarios
urbanos ,etc, por la amplitud del área de difusión, regional, nacional o incluso
mundial y por la heterogeneidad del público que alcanza23.
Durante los últimos años la cantidad de información divulgada por la prensa se ha
acrecentado considerablemente, la radio y la televisión han aumentado el volumen y
el papel de la comunicación de masas.
Y es justamente por este aumento de volumen que los medios de comunicación han
sido acusados de sofocar al público con una cantidad enorme de datos y comentarios
que le impiden observarlos con suficiente perspectiva. Muchos sociólogos de la
información como McLuhan han señalado que el uso de los medios de comunicación
no ha puesto en entredicho el carácter unilateral de la comunicación: es una elite
restringida la que difunde informaciones, obras modelos de pensamiento o de
comportamiento hacia un gran número de receptores.
De esta manera los medios de comunicación no caracterizan por si solos la
comunicación de masas, puesto que debe ser comprendida con más amplitud como
un fenómeno de evolución social.
McLuhan elogia a los medios modernos de difusión colectiva por la inmediatez de la
información, ya que gracias a la electrónica la humanidad ha podido ver, al mismo
tiempo que a los actores de la operación, los primeros pasos del hombre sobre la
luna.
23 BAYLON, Cristian  y MIGNOT, Xavier, La Comunicación, Ediciones Cátedra
S.A,  Madrid- España, 1996,  p 180.
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Contrario a esta posición, otras corrientes denuncian el incontrolable poderío de los
medios de comunicación, ya que pueden ser capaces de controlar y manipular tanto
la mentalidad como la opinión de los receptores.
Talcott Parsons, establece un paralelo entre la comunicación de masas y los
intercambios políticos y económicos hacIiendo un elogio paralelo de la sociedad de
consumo y de la comunicación de masas, felicitando que las informaciones, los
programas y los productos estén actualmente elaborados por un círculo restringido de
profesionales.
En gran parte, la investigación tradicional sobre la comunicación de masas se
centra en el trayecto recorrido por un mensaje desde el agente emisor al sujeto
receptor, y sobre la respuesta de este último al mensaje en tanto que estímulo.
Desde este punto de vista se suele descomponer al proceso de comunicación en
cinco factores: Quién dice qué a quién, por qué canal y con qué efecto.24
Cada uno de estos elementos puede dar lugar a investigaciones especificas como a
oponer las técnicas de análisis de contenidos, la emisión de mensajes, sobre los
medios de difusión, el público, eficacia de la transmisión, etc.
Si bien es cierto que este tipo de modelo de comunicación es conductista, puesto que
prácticamente anula al receptor y lo limita a recibir mensajes y a actuar sobre la base
de estímulos, cuando en realidad el receptor es capaz de originar sentidos y a la vez
interpretarlos al contexto, la cultura, las sensaciones y relaciones en las que se
desenvuelve.
Hoy en día la mayoría de los mensajes que emiten los diversos medios de
comunicación a través de los programas, otorgan más importancia a la forma de los
mismos que a su contenido, quizá por esta misma razón los mensajes, las
24 Ibid,  p 181
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propagandas de los programas provenientes de otras nacionalidades en las cuales la
comunicación masiva es, no más ni menos, un acto de magia, un encanto o atractivo
irreal especialmente en lo que a televisión se refiere resulten tan seductores a
nuestros sentidos.
La comunicación masiva es mucho más compleja que la comunicación cara a cara,
ya que su alcance es mayor y llega a un público completamente heterogéneo, y sus
mensajes llevan implícitamente una manera de ver el mundo, de comprenderlo,
interpretarlo y vivir dentro de el, transmitiendo una forma de representar la realidad,
pero ante el público aparecen como la realidad misma, de tal forma que al
internalizar esta ideología que lleva subyacente el mensaje, el telespectador o público
no esta aceptando estas representaciones sociales sino las está viviendo.
Allí la razón del porqué el receptor está perdiendo sus capacidades y poco a poco se
convierte en un simple observador aislado, a causa de una comunicación masiva
unilateral.
El perceptor se acostumbra a observar y no a mirar, a oír y no a escuchar, siendo
estas actividades las que permiten ver el mundo más allá de lo habitual, fortaleciendo
el espíritu crítico y el afán de la creatividad en la humanidad.
Con esto no se quiere decir que el ser humano se ha convertido en un simple receptor
de información y que asimile todo lo que se le ofrece ya que no debemos olvidar que
él es el único ser vivo que se caracteriza de los demás existentes en la tierra por
pensar, comunicarse y razonar, y tiene la capacidad de elegir y determinar lo que más
38
le convenga para su desarrollo.  El problema no es que existan los medios masivos,
sino el uso que se les dé.
Los medios de comunicación social se han multiplicado, la tecnología permite una
comunicación cada vez más veloz a través de más canales, y los individuos reciben
más mensajes que nunca antes en la historia. El resultado no es de extrañar: la
depresión es el mal de nuestro tiempo y son innumerables los individuos que sufren
lo que se llama vacío existencial o crisis de sentido. Los nuevos medios, surgidos
gracias a los avances de la tecnología, nos acercan el mundo, rompen las barreras del
espacio y del tiempo y pueden potenciar la comunicación humana; pero también
pueden generar una actitud de pasividad, de unidireccionalidad y nos pueden
imponer un pensamiento rápido, inmediato, en el que no hay tiempo para la reflexión
y el análisis.
No obstante, la realidad mediática parece ser la única existente. Lo que en otros
tiempos hubiera obligado a movilizarse para estar en una presencia viva e inmediata
con los hechos, hoy son transmitidos al instante y con interpretaciones y limitaciones
sesgadas por intereses, de tal suerte que lo visible puede hacerse a la distancia, desde
la placidez del hogar y sin compromiso.
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1.4  LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN MASIVA
1.4.1  LA PRENSA
Si bien el teatro fue una de las primeras manifestaciones de comunicación colectiva,
el verdadero hito en la comunicación moderna lo marca la prensa, en el año 1450
aproximadamente. Año en el cual se combinan las habilidades técnicas y humanas
para duplicar los escritos originales y llegar así con el mensaje al gran público.
Desde su nacimiento en 1450 la imprenta quedó al servicio del poder más grande de
ese entonces, la iglesia. De ahí que las primeras muestras de impresión daten en 1454
y sean indulgencias papales, un claro ejemplo fue la Biblia (1456).
Desde aquella lejana época en que Gutemberg perfeccionaba su invento entre 1438 y
1450, tuvieron que transcurrir casi doscientos años antes de que surgieran los
primeros periódicos impresos. Primero en Praga (1609), luego en Frankfurt y
finalmente en París.
Es en París donde nace “La Gazette” de France, primera experiencia exitosa de un
periódico, tal como hoy lo conocemos, pues incluía ya el género editorial, además de
noticias. En una primera época, la publicación de esta Gazette fue anual. A partir de
1641 apareció como semanario, y, solo hasta 1792, como diario; con publicidad y
todo.
Con justa razón “La Gazette” de France puede considerarse por todos nosotros como
la madre de los periódicos modernos y a partir de este momento señalar tres
tendencias muy claras de la prensa moderna:
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“La tendencia a la exaustividad, que es la promesa de decirlo todo; la tendencia a la
variedad, que es la promesa de “todo”; y, por fin, la tendencia a la actualización, que
es la promesa, no solo de decirlo todo sobre todo, sino de decir en el mismo
momento, casi en que se produce, de decirlo como si uno estuviera ahí” 25.
De esta forma se puede decir que la prensa se dedica a difundir hechos históricos,
siendo exhaustiva, variada y actualizada al servicio de la verdad.
El impacto de “La Gazette” de France se hizo notorio en el resto del mundo,
comerciantes, industriales y políticos de todas las naciones se dan cuenta de que la
prensa puede servir a sus intereses, y es así como gracias al  avance de la civilización
y la descentralización del poder la prensa no  pudo evitar involucrarse en todos los
actos públicos del ser humano. Posteriormente, y a la par con la revolución
industrial, la prensa hizo uso del vapor y después, de la electricidad, que sustituyeron
en gran parte la fuerza del ser humano.
En fin la prensa de hoy, aunque sofisticada en sus medios de producción, es la misma
de hace años atrás y más aun sigue al servicio de unos pocos dueños del poder. En
todo caso, sería injusto no reconocer una de las funciones más importantes de la
prensa: la difusión de las creaciones más sobresalientes del ser humano, pues sin
esta, cuantos viajes imaginarios hacia mundos desconocidos hubiéramos perdido.
Los adelantos que ha experimentado la prensa desde el surgimiento de la imprenta
hasta nuestros días son muy notorios.
25 MORIN, Violette, Tratamiento Periodístico de la información, A.T.E. Barcelona,
1974,  p 3.
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Otro de los puntales en la comunicación colectiva es el aparecimiento de la radio,
más tarde del cine y la televisión que hicieron posible atesorar los sonidos y las
imágenes en movimiento.
1.4.2  LA RADIO
La radio en el momento de su creación surge como respuesta a las demandas de
amplios sectores de la sociedad. Las primeras transmisiones experimentales de las
que se tiene noticia son transmisiones informativas, en su mayor parte y cuya
principal característica no era otra sino llegar más lejos y ser oído desde mayor
distancia cada vez.
Los primeros programas fueron elementales: música, principalmente violín y piano,
lecturas, publicidad e información, marcando de esta manera el enfrentamiento entre
la prensa y la radio. La radio experimentó un aumento notable en su volumen
publicitario, y ello debido, principalmente, al incremento de artículos que no
necesitaban de una publicidad costosa y cuyo precio en el mercado era sensiblemente
más bajo que todos los demás.
Empíricamente la radio es el “medio de comunicación que, a través de la tecnología,
transmite un mensaje”. Pero resulta que la radio puede aceptar más de una
conceptualización por lo que existen dos grandes perspectivas a partir de las cuales
se entiende a la radio:
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a) La radio entendida como medio de difusión. Fue el primer modo teórico y
conceptual de abordarla. Es decir, medio como canal de transmisión de mensajes
que buscan objetivos definidos. Este modelo predominó en América Latina hasta
mediados de los años setenta, cuya base central es que la comunicación es un
proceso de transmisión de mensajes entre emisor y receptor, no necesariamente de
manera vertical o de arriba abajo: es simplemente lineal.
b) La radio como práctica significante. La radio ya no se piensa como un canal a
través del cual se transmiten contenidos, sino como un espacio en el cual diferentes
actores ponen en juego diferentes competencias, produciéndose conjuntamente el
sentido. En consecuencia, ya no se piensa en emisores activos y receptores pasivos,
sino que ambos actores adquieren un estatuto productivo.26
Así, toda practica de comunicación y en consecuencia la radio, se convierte en un
espacio de negociación y de creación de identidades, porque se ponen en juego
adhesiones, imaginarios, rasgos culturales que constituyen a los sujetos.
El público de la radio no es meta de un proceso sino parte integral de la práctica
comunicativa y está presente en las estrategias de producción y emisión.
La radio es una de las formas a través de las cuales los individuos producen cultura.
Algunos autores como Ángel Faus advierten que la radio penetra utilizando un
lenguaje que da cabida al sentimiento y a la emoción.
Esto permite el surgimiento de formas culturales masivas que generan identidad,
apelando a resortes más fáciles de tocar que aquellos que toca el discurso
racionalizante de la educación y la prensa.
Por otra parte, la radio construye sentidos y significados sociales en un proceso
productivo orientado hacia un público definido esencialmente como consumidor de
26 DE QUIROZ, Bernaldo, Los Grandes Problemas del Lenguaje Infantil,
Publicación del Centro Medico de Investigaciones Foníatricas y Audiológicas,
Buenos Aires, 1976 p 28.
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productos materiales y también simbólicos. Es así que la radio se aproxima y aborda
hechos, circunstancias, personas, y al hacerlo los pone en común, es decir los
comunica.
Por tratarse de un medio masivo, los significados y los sentidos que vehiculiza la
radio son “sociales”, atañen a varios o a muchos.
La radio y su desarrollo se hace sentir frente a otros medios, y en especial a la prensa.
La información radial cobra vida propia con servicios informativos especializados,
periodistas experimentados, que descubren en la radio una fuente de trabajo de
mejores ingresos y mayores halagos por el tratamiento que la noticia tienen en ella:
dinamismo, rapidez e intensidad.
Pero también este medio masivo tiene participación activa, determinante en la vida
social y política de los pueblos, no solo desde el punto de vista informativo, sino aún
como agente incitador de la perturbación y el desorden.
Esto permitió revisar y establecer normas jurídicas acordes con la importancia y
significación de este medio de comunicación. Algunos gobiernos la controlan
directamente; otros, ceden sus canales a particulares para que, bajo condiciones
especiales y sujetos a normas establecidas, puedan hacer uso de la radio, como
empresas de carácter privado.
Si bien la radio nació gracias a la iniciativa particular, con el trabajo y el capital
de pequeños radiodifusores independientes y en muchos casos alejados de intereses
personales, en otros fue pasando a manos de políticos que, con la facilidad que les
depara su posición, fueron adquiriendo licencias para emisoras, ya para
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convertirlas en un negocio de compraventa o definitivamente para su ?negocio? de
proselitismo político.27
Finalmente se puede decir que la radio ha tenido un terreno abonado para su próspero
crecimiento, no solo el alto índice de analfabetismo, el poder adquisitivo de nuestras
gentes, sino que, la competencia de otros medios como la televisión, no le han
restado su importancia: más bien le han dado fuerza por ser la radio una forma
práctica, sencilla y efectiva de brindar información, diversión y cultura.
Ahora bien, podemos agregar que la prensa conquistó al hombre por su habilidad de
informar; mientras que el cine, la radio y la televisión, por su afán de divertir.
Constituyéndose de este modo la televisión como uno de los medios masivos más
importantes en la actualidad.
1.5  LA TELEVISIÓN
La televisión es la fuente de imágenes y mensajes más extensamente compartida. Es
el eje común simbólico del ambiente en el que nacen nuestros hijos y en el que todos
vivimos nuestra vida. “Es un sistema centralizado para contar historias, sus
dramatizaciones, noticiarios, publicidad y otros programas conforman un sistema
relativamente coherente de imágenes y mensajes y los llevan a cada hogar”28.
Su lenguaje posee una virtud fascinadora particular. La pequeña pantalla nos abre un
mundo fantasmático a la vez real y ficticio, medio presente y medio ausente, del que
se ha denunciado su carácter ambiguo. Es la vanalización del discurso televisivo, la
27 GARCIA,  Jimmy, El Mundo de la Radio, Editorial “Quipus” CIESPAL, Volumen
37, Quito-Ecuador, 1998,  p 27.
28 BRYANT, Jennings y ZILLMAN, Dolf, Los efectos de los medios de
Comunicación, Ediciones Paidos Ibérica, 1era edición, Barcelona 1996, p 36.
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ausencia de esfuerzo, de trabajo, en el espectador, sumada a la constante sucesión de
fragmentos, que tiene por contrapartida la tendencia a una absoluta obviedad y
redundancia en el mensaje espectacular, una vez que, desacralizado, ha perdido toda
cualidad de misterio.
Pero hay algo más, la cotidianidad es invadida, colonizada, pero es también sobre
todo, reconstruida, producida: en una sociedad urbana intensamente individualizada,
el discurso televisivo y su lenguaje dominante produce un entorno social al alcance
del individuo.
Por lo general la televisión utiliza un lenguaje y un discurso cotidiano, ya que por sus
características es utilizado como una estrategia muy sutil para ganar más adeptos a la
pantalla chica.
Hoy en día la televisión se ha convertido en la fuente primaria común de
socialización e información cotidiana mayormente en forma de diversión, para lo
que antes eran poblaciones heterogéneas, trascendiendo barreras históricas de
movilidad y cultura. Quizás por primera vez desde las religiones preindustriales, la
televisión se materializa en un ritual diario, que las elites comparten con muchos
otros tipos de público. La televisión también difiere de otros medios por su
producción masiva centralizada de un conjunto coherente de imágenes y mensajes
producidos para poblaciones globales y en su relativamente poco selectiva y casi
ritual utilización.29
Así la televisión prueba su redonda eficacia en la vida de cada quien, pero también
en la existencia de pueblos y países enteros, ya que si individualmente alguien puede
escapar de su influencia, o al menos hacerse la ilusión de escapar de ella, como parte
de la sociedad vivimos inmersos en su cotidianidad.
29  Ibid, p 36.
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Narcótica o alucinógena, la televisión, mediante el flujo incesante de imágenes,
transmite ritos, mitos, cuentos y fantasías. Todo un cosmos simbólico que se presenta
revestido de colores.  A la vez se puede entrar a otras épocas, a otros espacios, captar
lo que ocurre en ese momento, o lo que ya ocurrió, pero que permanece de algún
modo en la memoria colectiva.
El telespectador centra su atención, se detiene, se abstrae y se lanza a perseguir una
tras otra las voces y las imágenes en movimiento constante, en cambio permanente, y
a su vez trata de interpretarlas, traducirlas y comprenderlas.
La televisión envía mensajes cargados de “buenas o malas” intenciones, no existen
mensajes neutros, y el perceptor construye su propio mensaje ya que escucha lo que
quiere y mira lo que puede mirar. En consecuencia los efectos que produce cualquier
mensaje televisivo, bien puede ser totalmente diferente al que percibe cada persona.
Medio masivo, la televisión llega a personas como medio de transporte,
trasladando las mentes a otras realidades, a otros tiempos, a otros lugares reales o
imaginarios, novelizados o extraídos de las rudas experiencias vividas día tras día.
Por esta razón, la función esencial de este medio posiblemente masificador sigue
siendo la de hacer ver otros mundos, otras culturas, otros ritos y otros mitos.30
De esta manera la televisión ha evolucionado lo suficiente como para convertirse en
un medio realmente atractivo, por su ansia de novedad, escapismo y espectáculo que
atrae a las masas.
El espectáculo televisivo emite constantemente, sin interrupción, a través de
múltiples canales e introduciéndose y por tanto, en último extremo, negando hasta
los espacios de intimidad, pues si el televisor se convierte en una pieza clave del
30 MICHEL, Guillermo, Para Leer los Medios, Editorial Trillas, 2da Edición,
México, 1995, p 149.
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interior hogareño, el discurso televisivo en su multiforme fragilidad, se descubre
compatible con las más variadas habilidades del sujeto, desde la comida al sueño,
desde el trabajo hasta el acto amoroso.31
La televisión tiende a convertirse no solo en el único espectáculo, pues se ha
apropiado de todos los demás, los ha devorado y desnaturalizado a la vez. Además
con sus múltiples canales, el espectáculo se torna inmediatamente accesible, tanto en
el tiempo como en el espacio: Se vuelve permanente, cotidiano y omnipresente.
El espectáculo televisivo se nos presenta como la realización de la seducción, siendo
esta a su vez el ejercicio de un determinado poder: el poder sobre el deseo del otro.
La imagen del otro actúa como un espejo: los instintos, las pasiones contradictorias
que atraviesan los espectadores, las conciben como algo interior a esa imagen de si
que han tomado de la imagen del otro.
1.5.1 CLASES DE GÉNEROS TELEVISIVOS
La televisión se ha constituido en medio estratégico de una modernización cuya
lógica se articula, a la vez que entra en conflicto, con las lógicas culturales de cada
sociedad. Medio de punta en los procesos de innovación tecnológica y
transformación de los comportamientos, la televisión le plantea a la investigación
sobre comunicación un desafío bien particular: el de comprender aquello que en su
funcionamiento le permite integrar al discurso de la modernidad géneros y
dispositivos de narración tanto posmodernos como anacrónicos32.
A continuación se señalan las diferentes clases de géneros televisivos:
a) De información: Este género tiene una función puramente informativa, su
objetivo es hacer que los hechos cuenten la historia.
31 GONZALEZ, Jesús, El Discurso Televisivo: Espectáculo de la Posmodernidad,
Ediciones Cátedra, 4ta Edición,  Madrid, 1999, p 81.
32 BARBERO, Jesús Martín, Televisión y Melodrama, Tercer Mundo Editores, 1era
Edición, Colombia, 1992, p 19.
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b) Periodístico: Aquel género que parte también de los hechos, pero no se limita
a la simple representación de los mismos. En este caso el autor o escritor
presenta la realidad tal como él la analiza e interpreta, es decir tiene la ventaja
sobre el género de información de poner una nota”personal” que sin embargo,
c) por otra parte, permite que se involucre sus propios intereses e inclusive de la
compañía en la cual trabaja.
Tanto el género de información como el periodístico, pertenecen a la categoría de
periodismo en televisión, y están fuera de la creación artística.
d) Géneros artísticos y actuados: Aquellos que visten la realidad de fantasía,
permitiendo una interpretación estética. Constituyen una obra de arte. Dentro
de estos filmes actuados son los más difíciles de analizar, porque mezclan
elementos utilizados por la radio, el teatro, el cine, obviamente “adaptados” a
la televisión.
Sobre todo de este último se han asimilado propiedades composicionales y
estéticas, con ciertas variaciones, en relación al diálogo y la imagen
especialmente.
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1.6  LA TELEVISIÓN EN AMÉRICA LATINA
Con el aparecimiento de la televisión, se puede advertir un cambio radical en la
cultura y en las relaciones humanas. Fenómeno de gran importancia en el convivir
mundial.
En América Latina el espacio de la cultura se ha convertido durante estos últimos
años en un lugar fundamental de la interrogación sobre el sentido de las
transformaciones que implica la modernización de nuestras sociedades.
La televisión constituye en la actualidad el principal medio del espacio audiovisual
latinoamericano por su incidencia en la economía, la política y la cultura de cada
país. Su aparición tuvo lugar en momentos en que dominaba un fuerte centralismo
estatal en casi toda la región.
En algunos países latinoamericanos el Estado se ocupó de promover la
implementación de servicios televisivos a través de la creación de empresas
públicas. A su vez la iniciativa privada lo hizo en otros países sea con recursos
locales o a través de la asociación de éstos con empresas norteamericanas, como
sucedió en Cuba, Brasil, México y Costa Rica.
Otra forma de implementación fue la de sociedades privadas sin fines de lucro. Tal
es el caso de Chile, donde el estado otorgo a las universidades Católica y Central
en Santiago y a la Católica en Valparaíso, así como a Televisión Nacional de
Chile, empresa estatal que se constituyó con esa finalidad. En Ecuador, la
televisión apareció a su vez financiada por una institución religiosa.33
Las inversiones norteamericanas se extendieron sobre la mayor parte de los países
latinoamericanos. A su vez el Estado de cada nación no se limitó a la creación de las
33 GETINO, Octavio, La Tercera Mirada: Panorama del Audiovisual
Latinoamericano, Editorial Paidos, SAICF, 1era Edición, Buenos Aires,1996,  p 49-
51.
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empresas públicas televisivas, sino que se efectuaron también a través de la
propaganda y la publicidad de sus organismos y de las empresas estatales o
paraestatales. Posteriormente, el Estado fue cediendo el manejo empresarial al sector
privado, en un reparto de intereses que dejaría a dicho sector la rentabilidad y el
manejo económico, y a cada gobierno el control político del medio.
A partir del desarrollo radiofónico se facilitó la presencia de las inversiones
norteamericanas en el campo de la televisión, dado que este nuevo medio potenciaba,
junto con la venta de mercancías en general, el consumo de sus productos
audiovisuales. Dentro de este contexto podría entonces afirmarse que existen dos
tipos principales de sistemas televisuales:
- “Sistema político de comunicación según los criterios informativos,
educativos y culturales de la conducción del partido gobernante (Cuba).
- Sistema comercial de comunicación según los intereses económicos y
políticos predominantes en cada nación (todos los otros países)”.34
Prácticamente casi todas las emisoras televisivas de la región, con la excepción de
Cuba, sean estatales, universitarias, “comunitarias”, etc, se valen del modelo político-
cultural impuesto por el sector privado, el que responde a una clara concepción de
globalización cultural y de rentabilidad económica, antes que de servicio publico o
de rentabilidad social y cultural nacional.
34  Ibid,  p 56.
51
“Un informe reciente de la UNESCO evalúa diversos datos sobre la cantidad de
programas difundidos en algunos países europeos y latinoamericanos y llega la
conclusión de que el promedio de aparatos receptores por mil habitantes es, en el
caso de los países europeos, de 263, mientras que en los de América Latina se reduce
a 112.”35
Poco a poco millones de latinoamericanos recurren cada vez más a sus receptores de
televisión para la percepción de productos audiovisuales, abandonando las
tradicionales salas de cine. Un consumo promedio estimado en unas tres horas diarias
frente al televisor revela el impacto sociocultural, político y económico que ejerce el
medio sobre la población de nuestros países.
1.7 INCIDENCIA E IMPACTO DE LA TELEVISIÓN
Comparada con otros medios, la televisión ofrece una elección relativamente
restringida para una variedad de intereses y de públicos de una amplitud inmensa. La
mayoría de los programas televisivos son comerciales por necesidad, diseñados para
audiencias amplias y heterogéneas y relativamente poco selectivas. Un sin número de
investigaciones demuestra que, en general, la cantidad de televisión que se consume
es acorde con el estilo de vida del espectador. La audiencia está constituida siempre
por un grupo de personas disponibles en un momento concreto del día, semana o
estación.
35  Ibid,  p 57.
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La elección de programas depende más del interés del espectador por  obtener
distracción en momentos de pesar y de aburrimiento, para levantar el ánimo, para
excitarse, para calmarse o talvez para absorber mensajes apaciguadores que del
programa en sí mismo.
Muchos analistas mediáticos se inclinan a etiquetar este conjunto de beneficios como
escapismo, ya que gran parte de los programas que eligen los espectadores se efectúa
con el objetivo de alterar estados de ánimo, afectos y emociones, y que además
dichos efectos buscados y deseados ocurren con mucha regularidad, y en ocasiones
puede ayudar a la adaptación, a la recreación y al alivio constituyéndose por tanto en
terapéutico.
El auge de la televisión como medio popular de entretenimiento e información de
masas durante los años cincuenta condujo a similares preocupaciones acerca de sus
potenciales perjuicios, especialmente en relación con las audiencias jóvenes.
Durante los años sesenta la televisión fue objeto de un análisis todavía más
minucioso, el miedo a un incremento de la tasa de criminalidad, la preocupación
acerca de los disturbios constatados en ciertos focos urbanos, junto con otras formas
de inquietud ciudadana en uno de los principales países productores de televisión
como Estados Unidos.
El Surgeon General`s Scientific Advisory Committee on Television and Social
Behavior se estableció en 1969 para investigar los efectos de la violencia televisiva
sobre las actitudes y comportamiento de niños, niñas y adolescentes arrojando el
siguiente resultado:
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1.- El contenido televisivo está densamente saturado de violencia.
2.- Tanto niños como adultos consumen cada vez más televisión violenta.
3.- Existen evidencias acerca de la probabilidad de efecto de comportamiento
agresivo entre telespectadores después de efectuar un promedio analítico de
visionado en el que se halla presente el entretenimiento violento.36
A lo largo de mucho tiempo se ha propuesto y verificado un sinfín de teorías e
hipótesis en relación con los mecanismos a través de los cuales la violencia televisiva
influye, supuestamente, sobre la disposición agresiva de sus consumidores. Dichas
investigaciones han arrojado un sin número de métodos de investigación que pueden
ser condensados en diferentes tipos de efectos, ya que la violencia televisiva podría
tener un impacto en los espectadores a varios niveles psicológicos, que a grandes
rasgos se dividen en: cognitivo, afectivo y de comportamiento. Los efectos de
comportamiento son los que han recibido mayor atención.
“Se ha hipotetizado que los efectos de la violencia televisiva actúan a través de
diversos mecanismos, entre los cuáles los principales son: catarsis, excitación,
desinhibición, imitación y desensibilización”37.
En la catarsis los individuos pueden descargar impulsos de agresividad
acumulados si se dejan absorber por eventos violentos. La noción de catarsis no ha
recibido demasiado apoyo, ya que se considera como una dimensión de la
habilidad cognitiva humana que unos individuos poseen más que otros. Así pues, se
ha hallado que los individuos con una capacidad de imaginación o de fantasía bien
desarrollada pueden reducir sus niveles de ira inducidos experimentalmente en el
transcurso de un visionado de contenido violento en comparación con otros
individuos con menor habilidad en dicha dirección
La hipótesis sobre excitación sugiere que el visionado de programas televisivos
violentos puede excitar a los espectadores. Este tipo de efecto no se limita
solamente al contenido violento, sino que puede producirse también cuando se
trata de contenido sexual o humorístico. La excitación emocional propiamente
dicha se concibe como una respuesta fisiológica no específica y se define en
términos individuales según el tipo de material que la persona este contemplando.
Así pues según la hipótesis, si el espectador está visionando material violento, es
probable que interprete su excitación en términos de ira y responda agresivamente
36 BRYANT, Jennings y ZILLMAN, Dolf, Los Efectos de los Medios de
Comunicación, Ediciones Paidos Ibérica,  1era edición,  Barcelona, 1996, p 226,
37  Ibid, p 228
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en una situación en la que alguien le cause dicho sentimiento de ira. Sin embargo,
algún indicio de que la excitación se dispersa rápidamente y de que incluso una
breve demora entre la excitación emocional inicial y la oportunidad de responder
agresivamente puede reducir la agresión de forma significativa.
Por otra parte la desinhibición sugiere que el visionado de violencia televisiva,
puede legitimizar el uso de violencia en la vida real por parte del espectador, para
socavar algunas sanciones sociales contra el comportamiento violento y que
normalmente se aplican para inhibir tal comportamiento.
En cambio en la imitación los espectadores, en su mayoría muy jóvenes, tienen
tendencia a aprender de los comportamientos desarrollados por personajes
televisivos y copian ellos mismos sus acciones.
Finalmente la desensibilización hace que el espectador expuesto continuamente a
una violencia televisiva, experimente una reducción en la capacidad de responder
emocionalmente a la violencia en la pantalla y a una aceptación incrementada de
la violencia en la vida real38.
El argumento sostiene que los jóvenes espectadores se acostumbran de manera
creciente a la violencia de los programas que consumen si lo hacen de forma
intensiva. En consecuencia, crece la demanda de una mayor cantidad y un mayor
contenido violento a medida que los espectadores se habitúan y por lo tanto, se
pierde el gancho y en consecuencia su atractivo. Un claro ejemplo de programas con
carga violenta es la serie infantil Los Simpsons, en donde se narra la vida de una
típica familia norteamericana, integrada por los padres y tres hijos en donde de forma
satírica se representa la cotidianidad de sus vidas muchas veces de manera grotesca,
dando al televidente la impresión de que lo que ocurre es algo totalmente normal.
De una u otra forma el televidente se convierte en teleadicto, corriendo el riesgo de
dejarse uniformar, estandarizar y homogenizar, a imagen y semejanza de los
estereotipos más queridos de los teledifusores comerciales o estatales.
38  Ibid, p 228-230
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El problema con la televisión es que la gente debe sentarse y mantener sus ojos
pegados en la pantalla, ya que este medio de comunicación significa el mundo en su
casa y en las casas de toda la gente del mundo. Es el mayor medio de comunicación
jamás desarrollado por la mente del ser humano y su influencia aparece por tanto,
desde los más pequeños detalles de nuestra vida hasta los más grandes cambios
introducidos en la alimentación, los automóviles y en todo lo que afecta los niveles
culturales de la sociedad.
Uno de los más brillantes visionarios como McLuhan ve a la televisión como una de
las fuerzas capaces de cambiar las sensibilidades y transformar la conciencia
humana. Si la televisión tiene un gran impacto en la política y en la educación es
sobre todo en el hogar donde ejerce su más potente influencia. Y ello, no tanto por
sus contenidos sino por lo que su presencia suscita en el entorno inmediato, teniendo
como mayor peligro que:
el televidente adicto a la diversión o al entretenimiento termine en la
banalización, a fuerza de ver, una y otra vez, mensajes televisivos casi
idénticos, todo se banaliza: el amor, el dolor, el trabajo, la vida, los vuelos
al espacio, la alegría, la muerte, etc, generando un televidente indefenso,
atento a lo que ocurre en la pantalla, dejándose penetrar por voces,
imágenes y sonidos, que hacen perder el sentido de lo fantástico y de lo
maravilloso; y peor aún, el arte y la magia en el vivir cotidiano.39
El comportamiento del espectador cambia día a día, los conflictos amorosos en la
familia, por intrincados e insolubles que parezcan, irrumpen en la espectacularidad
de la pantalla representado por presuntos actores de esos conflictos. Esta situación se
produce porque existe una relación entre la televisión como medio y la sociedad, la
39  MICHEL, Guillermo, Para leer los Medios, Editorial Trillas, 2da edición, México
1995, p 151
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misma que solicita una superficie mágica que a su vez es proporcionada por la
pantalla.
La sexualidad, antes "protegida" por el aura de la intimidad y tratada en ámbitos
apartados (desde el confesional religioso al científico del diván), ahora encuentra una
arena para pelear por su derecho a ser modelado en público con el riesgo y el
privilegio que le otorga una tele audiencia ávida de validarla contra toda moral
preestablecida. La sexualidad como derecho a la preferencia se ha convertido en
asunto de derecho "en público" como resultado de la consagración mediática.
Las relaciones interpersonales en crisis creciente apelan a las catedrales telemáticas
en búsqueda de la aceptación automática por la simple exposición. Porque saber y
mostrar en otro un acto y una conducta propia universaliza y valida esa conducta.
1.8 CONSUMIDORES DE LA POSMODERNIDAD
A mediados de este siglo, era frecuente en algunos países latinoamericanos que una
discusión entre padre e hijos sobre lo que la familia podía comprar o sobre la
competencia con los vecinos terminará con el dictamen paterno: “Nadie está contento
con lo que tiene”. Esa conclusión manifestaba muchas ideas a la vez: la satisfacción
por lo que habían conseguido quienes pasaron del campo a las ciudades, por los
avances de la industrialización y el advenimiento a la existencia cotidiana de nuevos
recursos de confort, todo lo que los hacía sentir privilegiados habitantes de la
modernidad.
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Las luchas generacionales acerca de lo necesario y lo deseable muestran otro modo
de establecer las identidades y construir lo que nos distingue. Poco a poco no vamos
alejando de la época en que las identidades se definían por esencias ahistóricas: ahora
se configuran más bien en el consumo, dependen de lo que uno posee o es capaz de
llegar a apropiarse.
“Se entiende por consumo el conjunto de procesos socioculturales en que se realizan
la apropiación y los usos de los productos”40 materiales o simbólicos.
Esta caracterización ayuda a ver los actos a través de los cuales consumimos como
algo más que ejercicios de gustos, antojos y compras irreflexivas, según suponen los
juicios moralistas, o actitudes individuales.
Según García Canclini, suele imaginar al consumo como lugar de lo suntuario y
superfluo, donde los impulsos primarios de los sujetos podrían ordenarse con
estudios de mercado y tácticas publicitarias. Cuando seleccionamos los bienes y nos
apropiamos de ellos, definimos lo que consideramos públicamente valioso, las
maneras en que nos integramos y nos distinguimos en la sociedad, en que
combinamos lo pragmático y lo disfrutable.
40 GARCIA, Néstor, Consumidores y ciudadanos, Editorial Grijalbo, México, 1999.
p 42.
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Para Manuel Castells, el consumo “ es un sitio donde los conflictos entre clases,
originados por la desigual participación en la estructura productiva, se continúan a
propósito de la distribución y apropiación de los bienes” 41
En otra línea de trabajo, los psicólogos analizan las conductas ansiosas y obsesivas
ante el consumo, ya que puede haber como origen:
Una insatisfacción profunda, pero en un sentido más radical el consumo se
liga, de otro modo, con la insatisfacción que engendra el flujo errático de
los significados. Comprar objetos, colgárselos en el cuerpo o distribuirlos
por la casa, asignarles un lugar en un orden, atribuirles funciones en la
comunicación con los otros, son los recursos para pensar el propio cuerpo,
el inestable orden social y las interacciones en inciertas con los demás.42
El consumo es un proceso en el que los deseos se convierten en demandas y en actos
socialmente regulados, es aquí donde los medios electrónicos y en especial la
televisión parece satisfacer necesidades de cuidado, nutrición, moda, salud, estética,
confort, etc, presentando imágenes espectaculares que demuestran una determinada
actividad que se ofrece a un determinado sujeto que la contempla.
En esta actividad resulta fácil destacar tres sentidos que el sujeto utiliza para percibir
objetos y productos como son el gusto, el olfato y el tacto. Sucede que cuando estos
tres sentidos actúan no parece existir distancia alguna entre el sujeto que percibe y el
objeto de su estimulación: el olfato se apropia del olor, como el paladar del manjar o
el tacto del cuerpo que se le ofrece. Y son estos tres sentidos, sin duda, los que mejor
caracterizan la intimidad, la más cercana proximidad entre el cuerpo del sujeto que
percibe y el del objeto percibido.
41 CASTELLS, Manuel,  La Cuestión Urbana, Apéndice a la segunda edición,
México, Siglo XXI, 1974,  p 44.
42 GARCIA, Néstor, Consumidores y ciudadanos, Editorial Grijalbo, México, 1999.
p 47.
59
En suma, es el cuerpo que trabaja y se exhibe lo que constituye en presencia de la
mirada del espectador, la relación espectacular que no es más que la interacción que
surge de la puesta en relación de un espectador y de una exhibición que se le ofrece.
Ahora poco importa que los cuerpos no estén presentes realmente si la mirada del
espectador los acepta como tales.
Accedemos pues a una nueva forma de consumo que se diferencia progresivamente
del consumo real del objeto que tiene lugar a través del mercado: aun cuando en éste
hay siempre un componente imaginario quien compra el objeto compra también la
imagen que espera que el objeto le conceda. El consumo televisivo, publicitario, se
manifiesta como puramente imaginario, netamente espectacular.
Es así como la imagen del objeto, su look pasa a convertirse en sentido propio en un
objeto de consumo y en uno, necesariamente, espectacular y netamente imaginario.
Pero la televisión no podría lograr este efecto sin la gran ayuda de la publicidad cuya
naturaleza no solo es promover el consumo, sino porque ella misma, como actividad
semiótica se transforma en objeto de consumo.
A través de la publicidad es la propia sociedad la que exhibe y consume su propia
imagen.
Y es así como la televisión en su conjunto realiza y expande la oferta publicitaria, es
decir, esa oferta incesante de un mundo imaginario, fragmentado en multitud de
objetos y sucesos absolutamente accesibles sin esfuerzo alguno, plenamente
ofrecidos al consumo de la mirada espectacular, generando a su vez necesidades y
gastos inútiles.
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“De esta manera los hombres intercambiamos objetos para satisfacer necesidades que
hemos fijado culturalmente, para integrarnos con otros y para distinguirnos de ellos,
para realizar deseos y para pensar nuestra situación en el mundo, para controlar el
flujo errático de los deseos y darles constancia o seguridad en instituciones y ritos.”43
La televisión puede ser una fuente de consumo indiscriminado de productos
audiovisuales o, por el contrario, una buena herramienta para aprender a seleccionar
con anticipación, escoger y disponer de nuestro tiempo en función de aquellos
programas que nos resulten mas atractivos.
Un exceso de consumo televisivo dificulta y a la larga impide disfrutar de nuestro
tiempo de forma rica y variada. Un estilo de vida adicto a la televisión no permite un
desarrollo equilibrado e integral de la persona, esto se debe a que si un individuo se
convierte en esclavo de la televisión no prestará la suficiente importancia a diferentes
actividades que lo ayuden a desarrollarse mejor tanto física como intelectualmente,
como por ejemplo la lectura, en donde se puede desarrollar la creatividad, retentiva,
imaginación, vocabulario, etc, y también el deporte que ayuda a mejorar y mantener
saludable tanto el cuerpo como la mente de la persona.
La multiplicación de la oferta televisiva derivada de la desregulación y de la
innovación tecnológica, bajo la dominante del mercado, produce un efecto
homogeneizador de la oferta programática y otro segmentador, e induce cambios
trascendentales en las formas de relación del público con la televisión y en las
modalidades de consumo.
43 Ibid, p 53.
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Finalmente se puede señalar que la televisión se constituye como:
el medio de consumo que permite mostrar a la dueña de casa por la noche
los modelos de vestidos y sombreros que irá a comprar al día siguiente o el
cuerpo perfecto que debe mantener a base de dietas, ejercicios o
medicamentos adelgazantes para sentirse bien consigo misma y frente a los
demás. El elemento masculino de la casa también se sentará y tomará un
vivo interés al ver recorrer por la pantalla a su auto preferido y de último
modelo o al ver desfilar o contonearse ante el iconoscopio maniquíes bien
dotados, constituyéndose así, la televisión en el más efectivo agente de
ventas en la historia del mundo, y además el gran productor de
gratificaciones, al cumplir de una u otra forma nuestros deseos.44
En otro aspecto la televisión,  al proyectar programas que muestren el consumo de
drogas, tabaco y alcohol o el inicio de otras drogas más fuertes como la cocaína y
marihuana, puede generar en el espectador una conducta de consumo que puede
llegar a constituirse en un vicio o una vía de escape que satisfaga sus vacíos y
solucione sus problemas. En el caso del tabaco y el alcohol la televisión nos sugiere
una serie de marcas y productos con los cuales el televidente pueda identificarse y
en cierta forma marcar un status de consumo, por otro lado en el caso de las drogas
no legalizadas nos encontramos con películas en las cuales se muestra a las drogas
como algo cotidiano y normal en toda la juventud y que es fácil de superar.
La televisión nos ofrece un sinnúmero  de temas completamente distintos entre sí, y
por esto la persona muchas veces opta por verlos todos y ninguno a la vez.
Hoy en día la televisión más que algo alternativo para muchos, se ha convertido en
una necesidad, en una companía, pues tratan de encontrar en ella la solución a
muchos de sus problemas carencias y sueños y no solo eso, la misma sociedad se ha
44  VILCHES, Lorenzo, La Televisión: Los Efectos del bien y del mal, Ediciones
Paidós Ibérica, Barcelona 1993,  p 23.
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envuelto en este medio de comunicación, pues piensan que la televisión todo lo que
ofrece  es realidad cuando no es así.
La sociedad de la comunicación y de la información modifica y modela nuestros
gustos, expectativas y modos de proceder, pero hay que tener cuidado al pensar que
más consumo es igual a más felicidad.
1.9 FORMAS DE ADOPCIÓN DE ESTEREOTIPOS
La noción de estereotipo evoca la de prejuicios y discriminación. Remite
indefectiblemente a la idea de generalización y de error en el juicio con sus
consecuencias en el plano comportamental.
Una definición con la que están de acuerdo la mayoría de autores, y bastante próxima
al sentido común, presenta a los estereotipos como “un conjunto de creencias
compartidas sobre las características personales, generalmente rasgos de
personalidad, pero también los comportamientos propios de un grupo de personas”.45
Los estereotipos poseen generalmente una fuerte tonalidad afectiva, encuentran su
origen en la sociedad y ofrecen la posibilidad de justificar la naturaleza de las
relaciones entre grupos y naciones.
Desde una perspectiva cognitiva de los estereotipos se considerará que los contenidos
estereotipados y las etiquetas categoriales se asocian en la memoria de los
individuos. Para los partidarios de la perspectiva cognitiva, los estereotipos se
45 BURHIS, Richard y LEYENS, Jacques, Estereotipos, Discriminación y Relaciones
entre grupos, McGraw Hill, 1era Edición, España, 1996,  p 114.
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consideran como representaciones cognitivas o como estructuras de conocimiento
que unen atributos descriptivos a un grupo.
Es necesario señalar que el encasillamiento ideológico-cultural hace que la
relación hombre-sociedad sea conflictiva y hasta dolorosa, particularmente en la
disfunción entre modelos de comportamiento y realidades concretas. Se puede
comparar en esta medida los valores, creencias y costumbres inculcados a los
hombres y mujeres en su proceso de socialización; se proyectan diferencias
biológico-sexuales en roles o estereotipos culturalmente definidos.46
“Es aquí donde la educación cumple un papel activo, ya que apoya y refuerza la
dicotomía de los roles femeninos y masculinos dentro de la sociedad” 47
La interiorización de estos modelos dota de características  especificas, los roles
sociales asumidos por los niños posteriormente, haciéndolos adoptar una serie de
patrones culturales, ideológicos y hasta psicológicos, que son traducidos en todas las
esferas de su vida cotidiana.
Un claro ejemplo que se enmarca dentro de estos parámetros es que una niña aprende
a ser mujer dentro de los moldes, actitudes y patrones de lo que se considera
“femenino”, legalizando y retroalimentando de esta forma mensajes ideológicos
tradicionales en donde la subordinación, la obediencia, la timidez, etc., son
características “naturales” en la mujer.
Sin embargo, sería parcial e injusto pensar que solo el sistema educativo refuerza
roles tradicionales en el ser humano, existen otros agentes activos en este propósito:
los medios de comunicación y la familia.
46 VARGAS, Elizabeth, Identidad Femenina: Cuestionando y Construyendo
Estereotipos,  Ediciones Desco, Centro de Estudios y Promoción del Desarrollo,
Lima,  1991,  p 38.
47 Ibid, p 39.
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Innegablemente fundamental resulta el papel de los medios de comunicación social y
el mensaje que se transmite a través de los programas denominados “femeninos”
especialmente en el caso de las telenovelas que reproducen y acentúan la relación
intrínseca entre esposa-ama de casa-mujer, creando un arquetipo según el cual los
problemas de mujeres son problemas del hogar, del sentimiento y de la sensibilidad.
La familia es otro elemento que cumple un valioso aporte en la individuación
masculina y femenina. Es el agente más dinámico y permanente en la transmisión de
valores y moldes tradicionales de conducta. Pero en el contexto de crisis por el que
atraviesa nuestra sociedad, también se constituye en un factor, que contradice y
confronta la conducta cotidiana familiar con las ideas y postulados sociales que el
sistema ideológico-cultural sostiene sobre el individuo. De esta forma se inicia una
transformación a partir de las nuevas experiencias a sumidas por la unidad familiar
en su vida cotidiana.
Si tenemos en cuenta el carácter personalizado en individualista del sistema
ideológico-educativo trasmitido por la escuela, los medios de comunicación y la
familia tradicional, posteriormente la capacidad de habitar en las condiciones de
desarrollo urbano propias de los asentamientos humanos, nos muestra dos actitudes o
comportamientos cotidianos. Uno, el que asumiendo moldes de comportamiento
ajeno a su realidad, pugna por generar una salida inmediata e individual a su
situación económica. El otro, a diferencia del anterior, trata de desarrollar y
desarrollarse dentro de las condiciones propias de su colectividad, asumiendo
solidariamente la capacidad de resolver los problemas de hábitat y demás carencias
sociales.
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Pero no podemos dejar a un lado la enorme influencia que puede causar la televisión
al televidente y de una u otra forma como esta genera formas de comportamiento y
estereotipos sociales.
Todos conocemos la división del contenido televisivo en varios géneros, como por
ejemplo, la comedia ligera, los western, los policiales, las susodichas
representaciones sofisticadas y otros. Estos géneros se ha desarrollado en formulas
que, hasta un cierto punto han preestablecido el modelo actitudinal del espectador,
antes que estos se interroguen frente a cualquier contenido especifico,
determinando en gran medida el modo el que se percibirá cualquier contenido
específico.48
Los estereotipos de la televisión se han de estudiar como formas de reducir a los
espectadores a un comportamiento inconsciente por parte de la industria cultural. Los
estereotipos permiten la producción de gran cantidad de imágenes reduciendo a los
protagonistas de la información o de la acción dramática al nombre y a su rol.
Hasta los años setenta en los programas televisivos los personajes masculinos eran
los grandes protagonistas y solían tener roles ocupacionales altamente profesionales,
prestigiosos y con poder, como el de grandes físicos, detectives o políticos, que
actúan casi siempre individualmente.
Mientras el carácter de los hombres se exhibe según estereotipos agresivos pero
racionales, estables y serios, las mujeres son atractivas, sociables, tiernas y pacíficas.
La televisión actual ha continuando su tradición de explotación de los estereotipos de
las minorías como los negros, los indígenas, los asiáticos y los latinoamericanos.
Para los ingenieros de la fantasía televisiva, no son los contenidos sino como la
televisión cambiará nuestras vidas lo que verdaderamente esta en juego
48 VILCHES, Lorenzo, La Televisión: Los efectos del bien y del mal, Ediciones
Paidos, Ibérica,  Barcelona,  1993, p 95.
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CAPÍTULO II
LA TELENOVELA COMO FENÓMENO SOCIAL
2.1 DEFINICIÓN
La telenovela puede definirse como ?un relato dramatizado que confronta los
universos del bien y del mal a través de personajes y situaciones que conforman
una anécdota?. La anécdota se divide en varios episodios que siguen la secuencia
de una historia. Los ?chicos buenos? son premiados y los ?chicos malos? son
castigados. En última instancia el mensaje enviado es que la ?bondad triunfa?.49
“La telenovela, como todo género de la industria cultural altamente formalizado,
también se halla en un constante estado de flujo y redefinición. Tomando en cuenta
que este producto seriado se desliza en una dialéctica entre el orden y la novedad.”50
Las telenovelas son mundos dentro de la realidad. Atraen publicidad y
comercialización.
2.2  ESTRUCTURA DE LA TELENOVELA
La telenovela no puede compararse con una novela literaria, pues existe una marcada
diferencia debido precisamente a los elementos particulares que utiliza; ya no se
juega con el lenguaje escrito, sino con el lenguaje icónico verbal. Por su génesis está
49 SABIDO, Miguel y JARA, Rubén,  Marco Teórico de las telenovelas mexicanas,
Revista Chasqui Latinoamericana, Nº 31, Junio 1989, p 25.
50 MAZZIOTTI, Nora,  Crecer, llorar, reír. Revista Chasqui Latinoamericana, Nº 46,
Julio 1993, p 41.
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más cerca del melodrama, por la exagerada explotación de los sentimientos, y la
conmoción que trata de despertar en las audiencias.
Normalmente, un episodio dura entre treinta y sesenta minutos, los mismos se
dividen en cuatro actos, al final de cada acto o episodio se intensifica la tensión
dramática y generalmente estos son transmitidos de lunes a viernes en horarios
regulares, aunque algunos son transmitidos los fines de semana.
La música se acentúa para dar intensidad dramática a la historia. Se hacen muchos
primeros planos para darle a la historia un ambiente de intimidad.51
Lo interesante de las telenovelas es alcanzar alta sintonía, con la prolongación de
capítulos y episodios, a fin de lograr una mayor rentabilidad, aunque en muchos
casos se pierda la calidad y verosimilitud. Los argumentos se estiran o se contraen
por motivos comerciales o técnicos, nunca por causas intrínsecas a la obra misma.
Los episodios van sucediéndose uno tras otro, conformando una anécdota, en la
mayoría de los casos, sin sentido, vacía, intrascendente que fomenta la rutina y la
superficialidad de la vida cotidiana o simplemente presenta esta vida  desde el punto
de vista del autor.
Dentro de su estructura los temas que más llaman la atención de los libretistas y
autores para cada episodio son por ejemplo:
Un continuo enfrentamiento del bien y del mal, entendidas por el autor como un
suceder continuo de rompimiento y restauración de una situación inicial dada: el
héroe o el buen hombre, muy simpático por cierto, intenta recuperar la mujer que le
fue arrebatada por azar del destino; el rico caído en desgracia o el pobre que quiere
recuperar su herencia, alcanzar la felicidad a través del amor y sobre todo del dinero.
51 SABIDO, Miguel y JARA, Rubén, Marco Teórico de las telenovelas mexicanas,
Revista Chasqui Latinoamericana, Nº 31,  Junio 1989,  p 25.
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El trabajo aparece como algo excepcional combinado a los empleados domésticos y
chóferes particulares, empleados que en su mayoría son grandes amigos de los
patrones, dando consejos cuando la felicidad de aquellos esta siendo amenazada.
Casi siempre el joven rico se enamora de la niña pobre, se casan y son felices para
siempre, en tanto la familia acepta este acontecimiento, por otra parte la sirvienta
hereda millones debido a que su origen fue descubierto y resulta ser la hija del
patrón. Un claro ejemplo sería la conocida telenovela mexicana “María la del Barrio”
(protagonizada por Talía), en donde una joven humilde, recogedora de basura se
enamora de un joven millonario y viven una historia marcada por el amor, la traición,
y el desengaño, teniendo como final feliz el triunfo de su inmenso amor a pesar de
sus enormes diferencias sociales.
Las telenovelas están fuera de una formación y marco de referencia reales. Nunca se
alude a hechos históricos o sociales, que pueden situar la acción en coordenadas más
precisas y salidas que las del “amor y sus obstáculos”.
Incluso las situaciones sociales más generales se eluden en una total vaguedad.
A pesar de lo dicho, las telenovelas atraen al gran público, según algunos debido a su
similitud con la vida cotidiana, aun cuando sean historias totalmente irreales. Es
cierto, el ser humano ama, sufre por amor, lucha por superarse pero detrás de todo
eso, hay un ser espiritual, lleno de contradicciones sus problemas no se resuelven de
la noche a la mañana como en una telenovela por obra de un milagro, trabaja para
sobrevivir, su vida es una lucha consigo mismo y con los demás, su vida está llena de
detalles hay más que una rutina que cansa y aliena.
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Por otra parte, uno de los temas que hasta ahora ha merecido el mejor trato en las
telenovelas y el más debatido, es el de la mujer. A pesar de la permanente
presencia de personajes femeninos que presentan otra imagen de la mujer, una
imagen coherente con su nuevo papel en la sociedad, el comportamiento de los
personajes femeninos en muchas ocasiones esta marcado por una visión tradicional
de su propio papel.52
Por ejemplo, la “histórica discriminación sexual de la mujer se sustenta en factores
de orden económico, pero también en la costumbre y la producción ideológica a
través de la cual son responsables, en primer lugar la familia, luego la iglesia y la
escuela, en las últimas décadas, la industria cultural”53 y en forma indiscutible la
telenovela.
A su vez la religiosidad, la trascendencia, el misticismo son otras tantas cuestiones
discutidas en las telenovelas y que, inclusive, presentan una evolución. Ya no se trata
solo de mostrar las formas más conocidas por la clase media, como el catolicismo y
el espiritismo, sino también como el “candomblé”, religión africana muy conocida en
el Brasil y muchas otras manifestaciones de la religiosidad popular,
La religión católica siempre estuvo presente en las telenovelas, ya que siempre hay
sacerdotes en papeles secundarios.
Otro tema bastante utilizado por las telenovelas es la relación entre las identidades
locales y regionales y las identidades consideradas nacionales. Se da un trato más
específico a la relación ciudad pequeña-ciudad grande, a través de un constante
contrapunto entre los valores de la ciudad pequeña y de la ciudad grande, la
telenovela presenta las obscuras maniobras políticas de los personajes típicos de
una ciudad del interior. En fin, una buena sátira de un país que procura
modernizarse pero que tiene que convivir con los aspectos más atrasados de la
política nacional.54
52 FADUL, Ana María, El éxito de la telenovela, Revista Chasqui Latinoamericana,
Nº 25, Enero / Marzo 1988, p 18.
53 Ibid, p 18.
54 Ibid, p 19.
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En comparación con otros géneros televisivos, que tiene una acción rápida, las
telenovelas tienen un ritmo lento. Este ritmo puede ser manipulado como se desea a
través de los distintos episodios.
En fin, la telenovela llega a recrear al hombre y a la mujer en su amplia gama de
sueños y realidades.
2.3  EL RELATO Y LA TELENOVELA
El relato es la estrategia discursiva más difundida en todas las clases sociales y su
evolución se ha dado a través de la historia de la humanidad, desde las comunidades
más antiguas hasta nuestros días, manteniendo una función no solo estética sino
también política. Por lo que no debe extrañar que programas televisivos, como las
telenovelas, presentan argumentos con estructuras que tienden a preservar un
determinado tipo de vida, buscando llegar a través del relato a los afectos,
necesidades, identificación o rechazo del televidente.
Así el relato mantiene sistemas clásicos de vida, alimentan con sus mensajes: rutinas
diarias, miedos constantes, estereotipos, superficialidad de la vida en constante
deterioro de los verdaderos valores de cada persona.
Como relato popular la telenovela tiene su manifestación más clara en la antigüedad,
en el mito, ya que a través de el una cultura explica o comprende algún aspecto de la
realidad como tal, manteniendo ciertos esquemas constantes: una situación inicial
estable, su ruptura, la presencia de un héroe o heroína, la lucha por la recuperación
de la situación inicial. De esta manera el relato popular se interpreta por los creadores
de telenovelas en nombradas historietas, que consideran una posible vida cotidiana
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en torno a los problemas del amor y que exigen obviamente, una restauración
continua.
Por eso estos relatos pueden alargarse mucho, a menudo perturbando el orden natural
de las cosas haciendo posible el desarrollo de una acción que de por sí resulta forzada
e inverosímil.
A partir de lo dicho anteriormente “se destacan tres elementos fundamentales del
relato que son: La situación, los ambientes y los personajes”.55
La situación: Las situaciones se dan a través de una serie de conflictos, que se
centran en las relaciones de oposición y antagonismo: rico-pobre, hombre-mujer,
padre-hijo, joven-viejo, belleza-fealdad, etc.; y también en toda la gama de relaciones
que connotan especialmente la de bondad y maldad tan explotada en las telenovelas.
Por otro lado, las relaciones antagónicas promueven también relaciones
complementarias o de armonía: nadie se opone a nadie, nada a nada, muestran
mundos sin conflictos sin confrontación alguna. La solución de conflictos no varía
mucho, hay dos alternativas generalizadas: una a través de la violencia, y otra, la
salida mágica.
La primera, ruda, agresiva, es utilizada en programas que incluyen súper héroes que
no hablan mucho pero golpean fuerte. Mientras la salida mágica tiene mucha
presencia en las telenovelas: muchachos que acceden a otra clase social, porque se
casan con el hijo de patrón o porque de improviso muestran condiciones para el arte
que nunca habían tenido. Por lo expuesto, se puede prever en los mensajes
55 PRIETO, Daniel, Diagnostico de la Comunicación. CIESPAL ,1988, p 109-132.
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particularmente de la telenovela: frustraciones, sufrimientos, alegrías de un
determinado ser.
Se vive la realidad como si ella no tuviera causas más profundas, como si todo se
resolviera en un puñado de sueños, de ahí que, las presentaciones de los personajes
son verdaderas exhibiciones que dejan de lado situaciones concretas y relaciones más
divertidas.
Los ambientes: “Constituyen las referencias espaciales y temporales dentro de los
cuáles se mueven los personajes”.56
No todo personaje se mueve en cualquier ambiente, depende del papel que interpreta
necesariamente en congruencia con los objetos y espacios en que debe
desenvolverse.
En las telenovelas esta congruencia es irreal: se sitúan por ejemplo, personajes
pobres en ambientes que no corresponden a su situación. Incongruencia que
constituye una distorsión referencial debido a la manipulación del ambiente. Otra
característica de los ambientes en las telenovelas (sobre todo mexicanas y
venezolanas) es la reducción de los mismos a espacios internos, que hacen alardes de
comodidad y lujo, estos espacios son repetidos continuamente: la sala es el lugar
preferido, los personajes quedan en sus lugares en actitud de visita permanente, y en
el caso de las mujeres, especialmente llevando atuendos elegantes, aunque estén en
una rutina diaria.
Esto va creando un vínculo afectivo entre el perceptor y lo que ese espacio y su
ambiente conllevan. Sin embargo, estamos frente a espacios vacíos, que no
56 Ibid, p 110.
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enriquecen el relato pues no dan un verdadero marco a las acciones y a los estados de
ánimo de los personajes.
Los personajes: Los personajes son seres de celuloide, su ser consiste en lo que de
ellos de dice o se predica. Son creados por el escritor, generalmente, en función de
seres sobrehumanos o simbólicos, pero que dotados de vida propia toman parte de la
acción. Por ello, más fidedigna que sea su representación, los personajes jamás
deben ser confundidos, con una persona de la vida real.
Evidentemente hay personajes que por el rol que representan: ni tan perfectos ni tan
imperfectos como en la vida misma, sujetos a situaciones más o menos
imprevisibles, se asemejan a una persona de la vida real, en cuyo caso reciben el
nombre de no estereotipados. Existen otros personajes sujetos a un papel a menudo
rígido, cuyas representaciones son: simples, consistentes en unas escasas notas
reiteradas, seres previsibles, familiares, que reiteran gestos, dichos, movimientos,
hazañas, torpezas e ilusiones.
Es decir, seres-personajes conformados por estereotipos, como bien sucede en las
telenovelas, seres que no se enriquecen existencialmente, ni se configuran en
símbolos conforme se desarrolla la acción. Seres que se agotan en la primera
representación, a las dos palabras que hablan, al segundo gesto que realizan,
manteniendo una monotonía agotadora, una potencialidad interior nula, que vegetan
en una doble dimensión. Resultan así cáscaras vacías, sin intimidad, sin complejidad,
sin llegar a  nada, sin personalidad propia, es decir estereotipos.
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2.4 CÓMO SE HACE UNA TELENOVELA
Hacer una telenovela es entregar 24 páginas diarias de problemas ajenos, de
chismes divertidos, de vidas imposibles.
El equipo se conforma con un número mágico que debe ser un múltiplo de tres y no
mayor de cinco: el autor o responsable de la telenovela y los llamados dialoguistas
que no son más que bestias de carga de la palabra escrita. El grado cero del
dialoguista usualmente a cargo del novato del equipo, es el ?caratulero?. La
carátula es la portada del libreto donde se desglosa toda la información que es
crucial para la producción: sets, nuevos sets, cuantos extras van a aparecer, etc.57
Modernamente se está recorriendo el camino que nunca se debió abandonar:
apoyarse en los clásicos del género folletín para mejorar su estructura, tratando de
recorrer los trucos: grandes agravios, historias de largo aliento, prescindir del mural
localista, hacer énfasis en lo crucial, el juego de las pasiones, la desmesura propia del
melodrama es su mejor acepción. Por supuesto, habrá mucha dosis de canibalismo de
la realidad propia.
Lo primero que se debe tener a mano es una historia con muchas otras al lado.
Bastante romance, fantasía y la intriga, que para los espectadores es la truculencia.
Una vez que la historia está armada, viene otro ingrediente que es la capacidad para
contar una historia de tres páginas en 130 horas, una gran creatividad para desarrollar
alrededor de la historia central, unas paralelas o subtramas que también tengan
romance e intriga.
En una telenovela el sufrimiento es fundamental, porque a la gente que no sufre no le
pasa nada. El truco de una telenovela es mostrar que la vida no vale la pena vivirla si
a la protagonista no la tratan mal, si no le quitan a su hijo, si no asiste cuatro veces en
57 GAVALDON, Iván y FUENTES, Elizabeth, Como se hace una telenovela,
Revista Chasqui Latinoamericana, Nº 25,  Enero / Marzo 1988,  p 40-41.
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un mes a un hospital a visitar a alguien que sé esta quedando ciego y si no descubre a
mitad de escena que la verdadera heredera de la fortuna es ella.
A partir de lo anterior de esto se puede hacer una lista de los elementos que toda
telenovela debe llevar:
1.- “Amor, mucho amor: Es el tema universal e imperecedero, común a todos los
mortales. Es la base sobre la cual todas las peripecias de la historia pueden ser
apoyadas, por el único tema del que aceptamos ser testigos durante interminables
meses. Es la clave de todo.
2.-  Obstáculos: Son incontables para la realización de este amor. Obstáculos de
trágica dimensión, de aparente indestructibilidad hasta el momento final, cuando
todos han de ser alienados.
3.- Fantasía: Exaltada fantasía divorciada del realismo, que permite colocar esos
miles de obstáculos a un ritmo que un ser real jamás soportaría, que le da una
dimensión trágica al más pequeño problema que, mitifica en cada uno de los
personajes la imagen que el espectador tiene de sí mismo.
4.-  Respeto: Por el género, por el trabajo diario de escribir, por la audiencia.”58
Una telenovela es una historia muy larga, que hablando en términos industriales,
dura 200 horas. La única cosa que al ser humano le importa, que puede durar 200
horas, es una historia de amor. En esa historia de amor se colocan obstáculos que
58  Ibid, p 43.
76
impiden que ese amor se realice. El público adquiere un vicio, una adicción cuando
ve la historia, porque desea que ese amor se realice.
Su audiencia está compuesta mayormente por mujeres, detrás del esquema
aparentemente simple de la fabricación industrial, yace la necesidad de que el pueblo
se identifique con mitos grandiosos de sí mismo, el hombre necesita verse
representado en seres dignos, hermosos, inteligentes, para que ese hombre tenga
orgullo de sí mismo.
Por último una telenovela que no tenga ni obstáculos ni villanas, no es una buena
novela. Últimamente tienen que ser historias de ricos, de amores prohibidos,
infidelidades, venganzas, pero eso si que su trama gane rating y que su audiencia
llegue a adorarlas.
2.4.1  EL MELODRAMA
Se llama melodrama, especialmente, en Francia e Inglaterra desde finales del siglo
XVIII a un espectáculo popular que es mucho menos y mucho más que teatro.
Porque lo que ahí llega y toma forma más que con una tradición estrictamente
teatral tiene que ver con los modos de los espectáculos de feria y con los temas de
la literatura oral, con los cuentos de miedo y de misterio.59
Antes de ser un medio de propaganda el melodrama será el espejo de una conciencia
colectiva. La pantomima que se juega en la escena se ensayo al aire libre por las
calles y plazas donde el mimo sirvió a la ridiculización de la nobleza, naciendo el
melodrama como espectáculo total, y buscando en la escena no las palabras sino
acciones y grandes pasiones. Y ese fuerte sabor emocional es lo que demarcará
definitivamente al melodrama colocándolo del lado popular.
59 BARBERO, Jesús, Televisión y Melodrama, Tercer Mundo Editores, 1era edición,
Colombia, 1992,  p 39-40.
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El melodrama apoya su dramaticidad básicamente en la puesta en escena y en un tipo
de actuación muy peculiar. Lo de espectáculo total no queda en el melodrama solo
para la puesta en escena, lo es también en el plano de su estructura dramática.
Teniendo como eje central cuatro sentimientos básicos: miedo, entusiasmo, lástima
y risa, a ellos se hace corresponder cuatro tipos de situaciones que son al mismo
tiempo sensaciones terribles, excitantes, tiernas y burlescas, personificadas o
vividas por cuatro personajes: el traidor, el justiciero, la víctima y el bobo que al
juntarse forman la aparición de cuatro géneros: novela negra, epopeya, tragedia y
comedia.60
Además de los personajes que se mueven dentro del melodrama, en su estructura
dramática, aparecen las relaciones familiares, de parentesco, como estructura de las
fidelidades primordiales y del exceso. El enorme y tupido enredo en las relaciones
familiares, que como infraestructura hacen la trama del melodrama, sería la forma en
que desde lo popular se comprende y se dice la opacidad y complejidad que revisten
las nuevas relaciones sociales.
Todo en el melodrama tiende al derroche. Desde una puesta en escena que exagera
los contrastes visuales y sonoros hasta una estructura dramática y una actuación que
exhiben descarada y efectivamente los sentimientos, exigiendo en todo momento del
público una respuesta en risas, llantos, sudores y estremecimientos.
Posteriormente la transformación del melo-teatro en novela por entregas, en folletín,
se produce a mediados del siglo XIX y merced tanto al desarrollo económico y
tecnológico de la prensa, al ensanchamiento del publico lector como la explotación
de todo lo que de “novelesco” había ya en el melo-teatro.
60 Ibid, p 45.
78
Más tarde nace el folletín, constituyéndose en una nueva forma de lectura que ya no
es la popular tradicional y que se basa en los episodios y las series, de personajes que
iban apareciendo a lo largo del relato.
El folletín introduce la búsqueda del éxito social y los conflictos sentimentales. Pero
a su vez los personajes del mundo cotidiano se verán arrastrados a un sin número de
aventuras y la vida de la ciudad se verá atravesada por la irrupción del misterio. Su
verdadero desarrollo lo encontró en la radio, ya que este medio convocó desde sus
inicios al mundo oral de las canciones y los recitadores.
Pero con el aparecimiento de la televisión se desarrolla la estructura literaria,
adaptando el lenguaje escrito al icónico verbal y aparece la llamada telenovela.
2.5  LA TELENOVELA EN AMÉRICA LATINA
En América Latina se realizan telenovelas desde el inicio de la actividad televisiva, y
es el género de ficción que en mayor número producen y exportan las televisiones
del continente. Se hacen en Argentina, Brasil, Colombia, Cuba, Chile, México, Perú,
Puerto Rico y Venezuela. Y en los Ángeles y Miami, para el mercado hispano de
Estados Unidos. Ecuador y Paraguay con mucha dificultad, también las han
producido, aunque sin continuidad.
A pesar de que, a lo largo de 40 años, se han conformado estilos diversos en los
diferentes países productores de telenovelas, se trata de un objeto que tiene una
identidad plural, hay rasgos compartidos que le otorgan características singulares.
El primero de ellos es la fuerte circulación que excede las fronteras del país
productor y del continente que, desde los inicios, ya sea en forma de libretos o de
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tapes, ha tenido el género. Se puede decir que este género está atravesado de
manera constante por tres instancias:61
- Una es la nacional o sea la producción y exhibición en los diferentes países
productores.
- Otra es la continental, es decir la circulación de títulos que desde las etapas
iniciales ha tenido a lo largo de nuestro continente.
- La tercera, que es la transnacional, corresponde a su circulación más allá de
América Latina.
La industria de la telenovela constituye la zona más dinámica de la producción
televisiva en América Latina, y en muchos casos genera los mayores réditos
económicos. En algunos países del continente ha desplazado de manera notable a la
programación norteamericana, incluso en el horario central.
Muchos investigadores han señalado que no sólo en Brasil, México y Venezuela, los
principales países exportadores, sino también en la Argentina, Colombia, Chile y
Perú, la telenovela es un factor determinante de la capacidad nacional para televisión.
Influye en la extensión y consolidación de la producción televisiva, la
industrialización de este proceso, la modernización de su infraestructura técnica y
financiera y la especialización de sus recursos.
Además del desarrollo de la industria audiovisual, favorece la expansión de otras
industrias: la de la publicidad directa e indirecta, como el merchandising, la
61 MAZZIOTTI, Nora, La Industria de la Telenovela, Editorial Paidos SAICF, 1era
edición, Buenos Aires, 1996, p 24.
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fonográfica, a través de la presencia de cantante y de sus grabaciones y la
periodística, el periodismo de espectáculos en grafica, televisión o radio.
Según Martín Barbero a partir de los años 60 la telenovela se suma a un proceso de
integración sentimental, porque promueve un intercambio cultural de hecho, mediado
por sus historias y sus protagonistas, que antecede acuerdos de comercialización o de
integración formales. Pero a la vez, esta integración simbólica implica la
estandarización de modos de sentir y de expresar, de gestos y sonidos, ritmos de
danza y cadencias narrativas.
Entre los años 80 y 90 tiene lugar una especie de epifanía mundial del género, con la
constante y creciente exhibición de títulos en mercados internacionales, posibilitada
por las necesidades y las dinámicas de la globalización de los mercados.
2.5.1  ETAPAS EN LA PRODUCCIÓN LATINOAMERICANA DE
TELENOVELAS
Más allá de que existen características específicas del género en distintos países,
desarrollos industriales, modalidades de producción y de circulación diversas,
históricamente se pueden señalar cuatro etapas en su producción:
1.-  Etapa inicial, que abarca desde la década del 50 hasta la del 60, en que surge el
videotape. Algunos autores denominan la etapa inicial “la prehistoria de la
telenovela”. Como los programas estaban hechos en vivo, solo quedan testimonios
escritos, orales y fotografías, y en el mejor de los casos los libretos.
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La historia comienza a partir de la incorporación de la grabación en videotape, donde
es posible hablar de una “escritura” del género.
2.-  Etapa artesanal, que llega hasta los años 70, caracterizada por una producción
que combina rasgos artesanales o propios de otros soportes con experimentaciones y
tanteos. Los títulos se hacen con bajo presupuesto y están destinados principalmente
al mercado local y eventualmente continental.
A partir de la utilización del videotape, las telenovelas dejaran de ser transmitidas en
vivo, ya que este mecanismo aportó por un lado, la posibilidad de comercializar el
material listo para su emisión, en forma enlatada. Por el otro lado, confirió a las
diferentes ficciones un mayor grado de verosimilitud escénica, ya que los errores
podían ser subsanados a través de un posterior montaje.
Las telenovelas producidas en distintos países latinoamericanos comparten una serie
de rasgos que en estas etapas inicial y artesanal son más marcados que en las
posteriores. Se manifiestan en las relaciones con géneros y textos provenientes de
otros medios como el cine o la radio, en las características genéricas, en la
circulación y en la utilización de la tecnología.
Al igual que los radioteatros las telenovelas iniciales fueron auspiciadas por firmas
norteamericanas como Colgate-Palmolive o Lux. La firma patrocinante compraba un
espacio en una emisora y producía el programa que se emitía. Como las historias
gustaban, la duración de los capítulos se extendía a media hora, pero con respecto a
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la comercialización, a veces se vendía el producto audiovisual, el tape, pero lo más
común era la venta de libretos.
3.-  Etapa de industrialización, en la que en algunos países se afianzan los rasgos que
la definen como el principal género exportable en el continente y la producción se
ordena y estandariza, abarca los años 70 y 80.
Con el correr de los años las telenovelas producidas en diferentes países
latinoamericanos van afirmando sus diferencias, con la incorporación de elementos
narrativos, estéticos y de ritmo, que se corresponden con las prácticas culturales
propias de cada país productor.
A lo largo de las décadas del 70 y el 80 se afianzan tres importantes países
productores: Brasil, México y Venezuela, que las fabrican de manera decididamente
industrial.
Si bien los tres principales productores cuentan con importantes mercados internos,
la estrategia de venta al exterior, en primer lugar de México y más delante de
Venezuela, apunta al mercado latinoamericano y a la creciente población
hispanohablante de Estados Unidos. En cambio, Brasil en un primer movimiento de
comercialización, se dirige hacia el mercado europeo y, posteriormente, América
Latina.
Por otra parte, el protagonismo de muchas figuras de la telenovela permite la
constitución de un importante star system. Esto se relaciona con el hecho ya
apuntado de que en las telenovelas latinoamericanas la reunión de la pareja es la
meta principal de los relatos, y estos se centran en las figuras protagónicas. Y
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posibilita que, además de protagonizar novelas, los actores y las actrices se
conviertan en cantantes, aparezcan en las portadas de revistas, participen en avisos
comerciales o sean invitados a diferentes programas radiales y televisivos. El star
system latinoamericano no está respaldado por el cine sino por la televisión y la
telenovela, debido a que la producción cinematográfica del continente ha sufrido
constantes interrupciones y no ha generado la popularidad de la televisión.
4.-  Etapa de transnacionalización, a partir de los años 90 hasta la actualidad la
telenovela gana mercados internacionales e implica, en mayor o menor grado, un
proceso de neutralización de sus rasgos.
Existen requisitos que los títulos deben alcanzar para su circulación internacional:
que la extensión no sea inferior a los 180-200 capítulos; que la calidad de la imagen
y del sonido se encuadre en los estándares internacionales y sea pareja en la totalidad
de las entregas; que la temática pueda ser comprendida universalmente.
Pero también es fundamental que las empresas productoras cuenten con pautas
ordenadas de fabricación y comercialización, que aseguren la continuidad de la
producción.
2.5.2 PRINCIPALES PAÍSES PRODUCTORES DE LA TELENOVELA
COMO GÉNERO
Los países que más se han desarrollado en la industria de la ficción seriada son:
Brasil, México y Venezuela, tres casos diferentes que marcan el desarrollo del
género en el continente.
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Telenovelas Brasileñas: En Brasil, el liderazgo absoluto de producción de novelas
lo tiene la red O Globo, creada en 1967, cubre el 98% del territorio brasileño,
tiene señales de cable propias y distribuidora de señales internacionales. Es una de
las redes más grandes del mundo y lleva la delantera en cuanto a producción y
venta de telenovelas. Comienza a exportarlas en 1975 y luego de cuatro años dobla
la primera novela a al español. La Globo ha exportado sus programas a 128 países
del mundo, la novela paga toda la televisión brasileña y su audiencia local es
aproximadamente de 80 millones de personas.62
El mercado hispanohablante de Estados Unidos no era fácil para la red Globo, ya que
estaba dominado por Univisión y por Telemundo.
Las novelas de la Globo son reconocidas por lo que la misma empresa denomina el
“patrón de calidad”, que responde a dos niveles: uno, basado en las “exigencias
técnicas y visuales, y otro, relativo a la narrativa a ser elaborada”. El proceso de
producción de novelas en la Globo es sumamente cuidado. Contrata a los más
renombrados autores, a quienes encomienda una historia para los diferentes horarios.
Nada queda librado al azar, desde la grabación de las bandas sonoras, para las que
contratan a los músicos más conocidos y mejor reputados de Brasil, y la colocación
del merchandising hasta la posproducción.
Muchos profesionales como De Sousa y Visâo opinan que los elementos que atraen a
los compradores extranjeros son: el refinamiento y acabado plástico de las escenas, la
diversificación de escenarios internos y externos y la riqueza de las presentaciones,
aliados a historias que mezclan el realismo fantástico con el folklore brasileño,
además de una buena banda sonora.
Los directivos de la Globo señalan, entre los rasgos que atraen a los espectadores, las
escenas al aire libre, la actuación natural de los actores y un argumento lleno de
imprevistos.
62 MAZZIOTTI, Nora, La Industria de la Telenovela, Editorial Paidos SAICF, 1era
Edición, Buenos Aires, 1966, p 44-47.
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El éxito de la telenovela brasileña se debe a que se aproxima cada vez más a la
realidad cotidiana, ya que a través de ella se divulga arte, cultura, conocimiento y
también creación, y se hace parte de la vida diaria de las personas, convirtiéndose en
un hábito creado. Dicho éxito se explica no solamente por la relación con sus
especificidades brasileñas, sino porque sobre todo es una fuga. Como la realidad es
muy insatisfactoria, la novela representa para mucha gente el sueño cotidiano. Es un
descanso, ella se confunde con esa parte de la infancia, de la adolescencia que todos
tenemos.
Telenovelas mexicanas: Las telenovelas mexicanas representan el modelo
esencialmente melodramático, con toda la carga sentimentalista, maniqueista y
moralista que ello implica. Se ajustan a un esquema en el que una única historia es
relatada de manera lineal, y son notorias por sus llantos, su visión del mundo
extraordinariamente dual, y la carencia de referentes históricos específicos.
México comenzó a exportar sus telenovelas inmediatamente después de la
incorporación del videotape, a fines de los 50. La empresa Telesistemas Mexicanos
era la que se encargaba de producir y comercializar novelas. Ya en la década del 60
la producción se encamina a la exportación continental y se exhiben con regularidad
en Colombia, Chile, Perú, Argentina y Centro América, mientras que Brasil fue el
último país del continente en comprar una novela a México.
La colocación temprana de los seriales televisivos mexicanos se asienta no solo en la
existencia de empresas productoras con capacidad de desarrollar la industria, sino
también en que los países compradores, y más aun sus audiencias, ya estaban
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familiarizados con la ficción mexicana a partir del cine que circuló profusamente en
los años 50 y 60, y de la radio, ya que muchos títulos de telenovelas habían sido
conocidos como radioteatros. Para los empresarios mexicanos no se trataba de ganar
nuevos mercados, sino de conservar los ya existentes.
Actualmente, la producción anual de Televisa es de 15 novelas al año y circulan 40
títulos en mercados europeos. Las telenovelas de Televisa se ha exhibido en 63
países y fueron dobladas a 17 idioma. Para Herval Rossano, director de novelas
brasileño, la razón del éxito de la telenovela mexicana en el continente es que
muestran grandes dramas, venden por lotes, aprecios muy bajos por la similitud del
lenguaje con el resto de América Latina. Hay que reconocer que, si bien la
estrategia de Televisa puede ser más decididamente comercial y cuenta con un
enorme aparato de promoción, las novelas mexicanas tienen audiencias que las
reconocen y disfrutan.63
Telenovelas venezolanas: La telenovela venezolana está vinculada en gran medida al
estilo que llevaron a ese país los autores cubanos que se exilian luego de producida la
revolución cubana, en 1959. Es la línea tradicional cuyo mayor exponente es Delia
Fiallo.
La fórmula es la de una niña pobre, humilde, a la que le sucede una cantidad
ilimitada y sucesiva de desgracias antes de lograr simultáneamente la paz y el amor
de un joven adinerado. Este modelo persiste fundamentalmente en la producción de
Venevisión, citando telenovelas como Cristal, Cara Sucia, Estrellita, María de nadie,
etc.
Posteriormente surgen las telenovelas culturales emitidas por RCTV (Radio Caracas
Televisión), que adaptan varias obras de la literatura para la pantalla. La telenovela
cultural que tiene gran éxito de público escapa a los estereotipos habituales y plantea
temáticas como la independencia femenina, el divorcio, situaciones sociales
63 Ibid, p 49-51.
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contemporáneas o históricas donde no existen las polaridades tan marcadas del
modelo tradicional.
En los años 80 se produce el ingreso fuerte de las novelas brasileñas en la
televisión venezolana. Con enorme éxito de audiencia, han dejado también una
marca en la producción venezolana, y se contrataron técnicos brasileños
especialistas en distintos rubros, cámaras, escenografías y vestuario.
Hoy la telenovela es el producto de exportación más distintivo de Venezuela.64
En el campo de la televisión colombiana, o más exactamente en el de sus
dramatizados folletinescos, puede decirse que se ha venido asistiendo a una
innovación en proceso. Está ha ocurrido renovando contenidos y estilos de
melodrama, sosteniendo una relación o un contacto relativamente intenso con la
dramática circulación de elites que hoy tienen lugar en el país.
Las diferencias culturales entre grupos o fracciones de clase o entre culturas
regionales propiamente cariocas son reinterpretadas y llevadas a la pantalla chica con
los acentos locales colombianos y con su intensidad dramatúrgica, que describe las
tensiones del panorama contemporáneo colombiano, y satiriza el ascenso social tanto
como las vanidades parroquialistas.
Por lo general puede encontrarse en diversos textos del melodrama televisivo
colombiano algunos mecanismos formales como parte de la dramaturgia que
construyen personajes, acude a expedientes sobrenaturales y produce determinadas
inflexiones en el diálogo:
64 Ibid, p 51-53.
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a) “La presencia de un personaje juvenil-villano, hijo de un padre permisivo,
que contrasta con la figura del joven héroe en ascenso, diligente y correcto.
Otros textos menos nítidos como especimenes de innovación también han
hecho uso de este subterfugio.
b) Una ingerencia bastante pronunciada de lo sobrenatural o paranormal, la
lectura de horóscopos, pensamientos y biorritmos, además de presencias
fantasmales
c) La presencia de diálogos chismográficos entre personajes, facilitando la
compresión de la trama.”65
De una u otra forma el tratamiento melodramático en América Latina requiere hacer
distinciones. Las telenovelas mexicanas se juegan más al melodrama, casi
solazándose con él, donde caben escenas de un patetismo muy denso que pueden
llegar a romper o retardar la premisa del final feliz.
Los melodramas venezolanos y argentinos están signados por la abundancia de una
“oralidad primaria” donde lo que ocurre se conoce más por el relato que por las
acciones de los personajes.
En cambio Colombia parece estar más volcada a las adaptaciones de novelas
latinoamericanas y combina el realismo con la ironía y la sátira político costumbrista.
Teniendo como ejemplos a: Café con aroma de mujer, Rafael Escalona, la famosa
Bety la fea, que rompió con el rating televisivo en nuestro país al igual que  Pedro el
escamoso.
65 BARBERO, Jesús, Televisión y Melodrama, Tercer Mundo Editores, Colombia
1992, p 121-122.
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La telenovela Bety la fea mostró a la típica mujer poco agraciada pero muy
inteligente, que gracias a su trabajo y dedicación llego a ganarse la confianza de su
jefe quien luego se convertiría en el amor de su vida.
Al contrario Pedro el escamoso representaba al colombiano hablador, convincente,
mentiroso y con un atractivo que cautivaba a toda mujer que llegaba a conocerlo.
2.5.3  TRANSFORMACIÓN DE LA TELENOVELA
Las telenovelas tienen las características de género masivo en constante mutación.
Las producciones actuales expresan intertextualidades que tal vez señalan una nueva
etapa en el género. Los cambios en la telenovela tienen que ver con la tecnología de
producción, las nuevas formas de comercialización, los intereses de los receptores.
Los cambios en los mercados internos y la aceptación firme en países europeos
estimula nuevas experiencias de coproducciones con socios no tradicionales que sin
duda dejarán sus huellas en el género.
Por ejemplo, las redes brasileras quieren desarrollar el formato miniserie por su
aceptación en Europa: pocos capítulos, realización cinematográfica y profusión de
exteriores exóticos.
Surgen temas nuevos en respuesta a los cambios en el público receptor y la
segmentación de la audiencia. Hay telenovelas para públicos juveniles que
incorporan integrantes de grupos de rock y sus canciones, como por ejemplo
“Alcanzar una Estrella” que fue protagonizada por el famoso grupo mexicano
Timbiriche, o “Rebelde Way” protagonizada por un grupo de rock argentino y otras
telenovelas que dan cabida a la preocupación ecológica.
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La conjunción de nuevos temas y tratamiento de la imagen derivan en el erotismo
creciente como por ejemplo las brasileñas, o el interés turístico que despiertan o
intentan despertar las mexicanas de los últimos años.
2.6  LA TELENOVELA Y SU MENSAJE
Quiéralo o no, en toda telenovela el autor del guión o libreto transmite un mensaje
para el receptor, que en este caso es el telespectador. Ese mensaje está encerrado
generalmente en lo que se llama las estrategias que utilice ese autor.
Puede ser llamada estrategia de inicio o de puesta en escena, según ella, mediante
un lenguaje concreto, el telespectador se sitúa ante los personajes, tiene noticia del
ambiente en el que se moverán y de cómo es cada uno de ellos, pero no sabe qué
sucederá con los mismos.
Otra estrategia es la introducción al corazón del asunto, desde el comienzo se sabe
quiénes son los personajes y qué pasará con ellos. Hay finalmente la estrategia de
la incógnita, en donde aparecen personajes a los que no se les comprende
fácilmente y que son una invitación a seguir adelante, a buscar el desarrollo de la
acción el cual explicará todo.66
Existen diferentes esquemas de construcción de mensajes sobre todo cuando se pone
en juego un conflicto. Uno de esos esquemas es presentar las distintas maneras en
que los personajes se enfrentan entre sí y las razones por las cuales lo hacen. En este
sentido son seres en lucha que a veces triunfan, otros son derrotados y en ocasiones
se convierten en enemigos de sí mismos.
Todo mensaje se hace con una determinada intención. Con el concepto de lo
“manifiesto” alude al tema que toca el mensaje y a la manera en que se lo presenta.
66  PRIETO, Daniel, Diagnostico de la Comunicación. CIESPAL ,1988, p 142.
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Son mensajes de alta referencialidad aquellos que acercan al telespectador a un
tema, mediante una adecuada cantidad de información o unos detalles precisos.
Son mensajes de baja referencialidad cuando ofrecen pocas notas de algo con la
intención de hacer creer que ellos son todo lo que puede decirse.
Por último, los mensajes de distorsión referencial son los que incluyen información
falsa y están organizados para tener una idea contraria a lo que es o a lo que le
sucede al personaje.67
En la telenovela, el mensaje, en cualquiera de las connotaciones anteriores, está
encerrado tanto en los conflictos como en los personajes.
En cuanto a los personajes, el mensaje puede estar:
a) En lo que se dice del personaje.
b) En un modo de vida propuesta como válida.
c) En los modelos de relaciones.
d) En las soluciones sociales que los personajes adopten.
e) En lo que en cada uno de los aspectos anteriores no se dice o se oculta.
En los conflictos, el mensaje puede estar:
a) En el plan que no deja lugar a dudas, que no permite cualquier aporte de
interpretación que pudiera hacerse.
b) En el todo está expresado: las soluciones a los problemas ya están expuestas
de antemano.
c) En las consignas de interpretación: alguien va indicando al telespectador que
debe interpretar de cada situación, que hacer con lo que va percibiendo. Son
consignas de interpretación destinadas a dirigir al espectador.
67  Ibid, p 144.
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d) Una especie de apelación a experiencias decisivas en las relaciones más
inmediatas: el amor, la separación, la soledad, las carencias económicas, la
traición personal, la muerte, etc.
Al utilizar la telenovela un mensaje cotidiano lo incluimos en la conversación con
amigos y parientes, por lo que se podría afirmar que en muchos casos lo integramos a
nuestra vida cotidiana, los personajes que son representados en la telenovela así
como las situaciones son factibles de identificación con nosotros. EL espectador
utiliza este mensaje según su conveniencia, ya que en muchos de los casos las
situaciones que presenta una telenovela le generan fascinación, logrando así que se
convierta en cómplice de los secretos e intimidades de los personajes, ya que de una
u otra forma pueden representar los sentimientos, frustraciones, deseos y anhelos del
telespectador.
A su vez este mensaje puede causar una reciprocidad, ya que las situaciones de las
telenovelas no solo justifican y legitiman la vida social, sino que la vida cotidiana
justifica y legitima a la telenovela. Este tipo de correlación refuerza la existencia de
una cultura cuya base se delinea en rasgos como la persistencia del sufrimiento, del
dolor y del mal como conductores de una situación compensada por sus contrarios,
como la felicidad, el bienestar y el bien.
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2.7 LA TELENOVELA Y LA GENERACIÓN DE ESTEREOTIPOS
      SOCIALES
La aceptación del género telenovela por parte del público probó que no era solo una
forma de entretenimiento con éxito comercial sino, también, un medio adecuado de
proveer conductas y comportamientos.
“La Teoría del Aprendizaje Social de Albert Bandura”68, explica cómo los
televidentes aprenden de las telenovelas los modelos de comportamiento (valores)
representados en ellas.
Para Bandura, la identificación es ?un proceso a través del cual una persona da
forma a sus pensamientos, sentimientos y acciones de acuerdo a los de otra
persona que actúa como modelo?. De esta manera un acontecimiento que causa
identificación es definido como ?la ocurrencia de similitudes entre el
comportamiento del modelo y el de otra persona, bajo condiciones en las que el
comportamiento del modelo ha sido un factor clave para lograr una semejanza en
los comportamientos?69.
De modo que se dice que hay identificación cuando existe similitud entre el
comportamiento del modelo y del televidente y cuando esa unificación se produce
como consecuencia de la exposición a las señales del modelo.
Un acto de identificación refleja un proceso de aprendizaje, hasta el punto de que el
televidente adopta comportamientos, sentimientos, ideas, etc, del modelo.
Los estereotipos presentados por la telenovela tienden a acercarse a lo cotidiano,
están nutridos por creencias, costumbres, y normas sociales que exaltan ciertos
68 SABIDO, Miguel y JARA, Rubén, Marco Teórico de las telenovelas mexicanas,
Revista Chasqui Latinoamericana, Nº 31, Junio 1989,  p 27.
69 Ibid, p 27.
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aspectos de la vida,  que hacen que el espectador se sienta identificado con ellos.
Pero estos estereotipos también pueden reflejar carencias y frustraciones tanto en la
vida social, afectiva o económica de los personajes logrando que el espectador sienta
una semejanza  con relación a su vida, ya que la telenovela se convierte en portadora
de símbolos de status, de relaciones amorosas esporádicas, e incluso de libertad
sexual, basando su trama y personajes en lo socialmente aprobado y colectivamente
sumido.
Finalmente el espectador puede asumir estos estereotipos mostrados por la telenovela
de acuerdo a su realidad y el contexto en el que vive, el está en la libertad de
apropiarse de cierto tipo de comportamientos o no, y de saber discernir que todo lo
proyectado puede llegar a ser algo inverosímil y ficticio y que no es más que la
exagerada representación de la vida cotidiana.
2.7.1 FACTORES DETERMINANTES PARA LA IDENTIFICACIÓN
Bandura intenta responder a un sinnúmero de preguntas sobre como ocurre la
identificación y por qué la gente se identifica con algunas personas y no con otras,
adoptando explicaciones de la teoría sicoanalítica y de la teoría del aprendizaje, de
teorías de la imitación y otras bases teóricas del campo de la psicología social.
Al respecto Bandura manifiesta: una teoría del aprendizaje por observación no está
confinada solamente a la imitación de modelos a los cuáles el televidente acepta
inmediatamente, sino que está diseñada para encuadrar dentro de una variedad de
actos de modelado basados en experiencias directas o de otros, como modelos reales
o simbólicos. En esta fórmula, realimentación del comportamiento imitativo, las
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motivaciones del modelo, sus aptitudes, sus cualidades valiosas y poder especial, son
vistas como determinantes importantes de expresión de respuestas de identificación.
A partir de lo anteriormente dicho se indican los principales factores para que se
produzca un modelo de comportamiento:
1) ?Control de refuerzos para el comportamiento de identificación:
Reforzar las consecuencias y sanciones sociales asociadas a comportamientos que
el televidente imita del modelo, son determinantes básicos para que estos
comportamientos modelados ocurran, se retengan y se practiquen. En general, la
producción de un comportamiento trae algunas consecuencias y el tipo de
consecuencias determina la probabilidad de que ese comportamiento se repita en el
futuro.
Si el televidente imita el comportamiento del modelo y como consecuencia de esa
imitación recibe un premio o alguna clase de aprobación social (felicitación
verbal, una sonrisa, una palmada en la espalda, etc) es probable que el
comportamiento imitado se repita en el futuro. Por el contrario, si el televidente
que esta imitando un comportamiento se le castiga por llevarlo a cabo ( un golpe,
una palabra dura, un gesto de desaprobación, etc), diminuye la probabilidad de
que tal comportamiento se repita.
2) Influencia del refuerzo en el modelado por experiencias ajenas: El
concepto de refuerzo por experiencias ajenas es, posiblemente, el más importante
dentro de las teorías del aprendizaje social y propone lo siguiente: observar las
consecuencias gratificantes o de castigo del comportamiento de un modelo que
puede afectar sustancialmente el grado en el que el televidente se sentirá
comprometido con un comportamiento de identificación. En otras palabras, el
televidente puede aprender con sufrimiento de las experiencias del modelo. Esta
proposición ha sido confirmada en algunos estudios y adicionalmente, se ha
supuesto que el refuerzo por experiencias ajenas puede ser más efectivo que el
refuerzo directo y que este sigue los mismos principios que el último.
Un comportamiento imitativo se adquiere más rápido con un patrón constante de
refuerzo a través de experiencias ajenas y desaparece con más dificultas cuando se
lo reafirma con un patrón de refuerzos intermitente.
3) Influencia del ?status? del modelo sobre sucesos de refuerzo:
El modelado de comportamiento es influido por símbolos distintivos de la condición
del modelo. Variables como prestigio, poder, aptitudes, condiciones
socioeconómicas y experiencia percibidas por el televidente, influyen sobre la
subsecuente identificación de comportamiento del mismo.?70
70 Ibid, p 28.
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A pesar de los frecuentes comentarios detractores que la telenovela recibió y recibe,
la gente establece con sus actores y con su narrativa, una fuerte relación. Algo los
lleva a sentarse diariamente frente al televisor, a veces posponiendo tareas o
compromisos que los privarían del episodio del día.
Jesús Martín Barbero y Jorge Gonzáles, destacan que la telenovela es vista
fundamentalmente en familia. Gonzáles postula el concepto de “ lectorín-familia”.
La telenovela es vivida como un universo fragmentado que está en la memoria de las
familias, precede a la emisión, le acompaña en diálogo constante y comparaciones
simultáneas, y no desaparece con el fin del capítulo, sino que le sobrevive en
múltiples textos, objetos, referencias y discursos después de ella.
En este mismo universo aparecen en las telenovelas los estereotipos, las frases y
estilos repetidos mil veces, llegando a ser inaguantables, además la capacidad que se
atribuye a los personajes es visible:
En la mujer, se destaca la calumnia, la intriga, la seducción, la destrucción de
hogares, arruinar la vida de un hombre, los caprichos y ambiciones. En los sectores
populares: la ignorancia, el desorden, la promiscuidad o contrariamente las
relaciones más hermosas, la solidaridad, la espontaneidad.
Una claro ejemplo donde se encuentra fácilmente este tipo de estereotipos es en la
telenovela Mi Gorda Bella, donde una de las principales protagonistas Olimpia
Mercuri ha destruido no solo la vida de sus seres queridos sino incluso la suya por
satisfacer sus ambiciones a costa de cualquier precio.
En las madres: sentir emociones, afectos, tener intuiciones, sueños premonitorios, y
así la lista de estereotipos y de realidad antagónica es interminable. Dicha realidad no
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es más que un artificio que tiene una intención no real sobre la base de la necesidad
dramática, produciendo imágenes y discursos artificiales.
Ahora tanto los personajes previsibles o no, estereotipados o no, actúan motivados
por algo, es decir impulsados por móviles de acción presentes en todo relato.
Claude Brenand distingue tres móviles fundamentales: hedónicos, pragmático y
éticos.
Los primeros se rigen por la doctrina ética que identifican el bien con el placer y
propugnan evitar todo dolor. Es decir la causa que mueve a los personajes es la
búsqueda del placer.
Los pragmáticos, que profesan como único instrumento de acción a la utilidad. Es
decir, los personajes buscan en toda relación provecho personal, justificando
sutilmente con el derecho de todo hombre a la “superación”.
Finalmente los móviles éticos que se relacionan con los actos morales. Los
personajes actúan a favor de los demás por un imperativo: el debe ser.
En general los tres móviles estan presentes en las telenovelas en mayor o en menor
grado de relación con otros. Sin embargo los personajes actúan siempre por
conseguir algo o alguien.
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CAPÍTULO III
COMPORTAMIENTO Y FORMAS DE RELACIONAMIENTO DE LA
JUVENTUD CON RELACIÓN A LA TELENOVELA
3.1  VALORES
 Una de las características más visibles del mundo en que vivimos es, sin duda
alguna, la experiencia de cambios constantes y acelerados en todos los órdenes. Estos
cambios no constituyen una novedad en la historia del ser humano, ya que
constantemente estamos permutando en todo nuestro ser y a su vez en el medio en
que vivimos, modificando así nuestros sistemas de organización político, social,
económico y religioso, haciendo así que la misma idea del ser humano y sus valores
se vea constantemente modificada.
El ser humano no ha cambiado únicamente los instrumentos de trabajo, ni solo se
ha logrado un mayor dominio de la naturaleza, sino que muchos valores que se
consideraban inconmovibles se han visto modificados profundamente como por
ejemplo: la concepción de la familia, los derechos del hombre, la igualdad básica
de la mujer, la idea de propiedad, las maneras de contemplar las relaciones
internacionales, el arte, la guerra, la religión misma.71
De esta manera se ha afirmado en repetidas ocasiones que el hombre y la mujer del
mundo de hoy se encuentra en una etapa de transición, caracterizada por lo acelerado
de los cambios y que por lo tanto, se encuentra desorientado, carente de un conjunto
71 SALCEDO, Armando, El fenómeno del cambio y los valores del hombre. Centro
de Estudios de la juventud, 1era Edición, México D.F. 1971,  p 6.
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de normas que le expliquen el mundo en el que vive. Pero por otra parte se afirma
con mucho optimismo la esperanza de que el ser humano saldrá adelante, que
superará de manera positiva esta época de crisis, como lo ha hecho en otras ocasiones
a lo largo de su historia.
A partir de lo anterior se debe reflexionar sobre el cambio que ha sufrido el ser
humano, sin olvidar que no podemos apartarnos de la realidad en que vivimos, y que
esta realidad cambia constantemente. Así es primordial destacar que en su vida , los
valores son de suma importancia para elevar el desarrollo de la conducta humana. En
toda persona o grupo se da o puede darse un valor absoluto que relativiza todos los
otros valores.
“Los grupos humanos se realizan dentro de diversos marcos de conductas
precisamente porque sus escalas de valores no son idénticas. Esas escalas de valores
se originan y a su vez originan las diversas conductas.”72
Los valores son inspirados por los juicios: se hacen juicios de valor porque existen
previamente unos valores a los cuales hacen referencia. Y así mismo, son
inspiradores de las conductas, de las normas y de las instituciones.
Un valor es el grado de utilidad o aptitud de las cosas, para satisfacer las necesidades
o proporcionar bienestar o deleite.  La crisis actual no es una crisis de valores, es una
crisis de valoración. La conducta humana está determinada por valoraciones, así los
valores son decisivos en la realidad personal y social del hombre y la mujer. Frente a
ellos tomamos decisión de aceptación o rechazo que puede tener o no justificación.
72 Ibid, p 11.
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La carencia de valores en una determinada etapa de la vida del ser humano tiene
como característica principal el rápido cambio social, llegando a ser  peligrosa
porque puede conducirlo a una deshumanización y reducirlo a un ser totalmente
materializado.
De ahí la importancia de retomar a los valores, de recobrar el sentido de saber valorar
y el sentido de la realidad en que vivimos.
3.1.1 EL CONTRASTE DE VALORES EN LA SOCIEDAD Y EN LA
         TELENOVELA
Debido a los avances tan extraordinarios en el campo de las comunicaciones, tanto
los hombres como las mujeres participan más o menos de inquietudes semejantes o,
por lo menos, están expuestos a estímulos muy parecidos. Gracias a los avances
tecnológicos en todos los campos, actualmente podemos saber que sucede en lugares
lejanos, como no ocurría hace más de 20 años. En el mundo que antecedió a la
comunicación masiva se podían manejar los conflictos con suficiente aislamiento, las
comunidades vivían su propia vida, hoy en día el panorama es distinto.
Por una parte, los cambios tecnológicos se producen de manera acelerada y con ello
tienden a cambiar la relación ser humano-medio y la misma cultura de los grupos;
por otra parte, esa misma tecnología logra la crisis en el estado habitual del ser
humano.
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En muchas de las llamadas ?sociedades de la abundancia?  el descontento es
mayor que en las naciones subdesarrolladas, ya que no es la minoría miserable la
que se rebela contra la sociedad establecida, sino precisamente los que gozan de
los beneficios económicos, los que ya no admiten los valores de una sociedad que
consideran alienante.73
Dentro de la sociedad el proceso de asimilación de los valores y su contraste es
muy complejo, pero se debe tratar que desde los primeros años de un niño se vaya
intuyendo una doble norma: la expresada y la vivida. Por ejemplo en muchas
poblaciones rurales en lo que se refiere a la institución del noviazgo, lo que se
espera que sea la conducta de los hermanos o del papá de la novia, y la posible
aceptación de otra conducta que es la común y por lo tanto la aceptada en la
realidad por la comunidad. Las conductas y por lo tanto, los valores son lo
suficientemente estables para que puedan subsistir durante algún tiempo, y sin
embargo, su dinamismo propio los lleva a un cambio constante, que de algún modo
se ha de reflejar en las mismas conductas que se refieren a la protección de los
valores y de la identidad de la comunidad.74
Con relación al tema de investigación para calificar el contraste de valores dentro del
género telenovela se toma como eje principal la teoría del aprendizaje de Bandura,
cuya definición se explicó en el capítulo anterior. A partir de esta teoría los
principales personajes con los que la audiencia se identifica, actúan como modelos de
comportamiento a los cuales la gente tiende a imitar en situaciones similares de la
vida real.
A partir de los procesos de imitación, el comportamiento es un proceso de
aprendizaje, ya que el televidente adopta conductas, sentimientos e ideas del modelo.
Si la audiencia confirma que su realidad está acorde con el contenido de la
telenovela, se comprometerá entonces a reforzar sus actitudes hacia los valores
sociales, para más tarde coincidir con el propósito del comunicador.
73 Ibid, p 7.
74 Ibid, p 13-14.
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Una vez que el valor sea practicado individualmente, comenzará un proceso de
imitación que reforzará los valores y actitudes positivas en el resto de la sociedad.
Este proceso de modificación social comprende tres niveles, los cuales son
considerados en relación hacia el esfuerzo de valores sociales positivos y son:
“Motivación hacia los valores, conocimiento del valor y representación de los
conocimientos relacionados con los valores”75
Refiriéndonos a nuestro tema de análisis, en muchas de las telenovelas de contenido
social el objetivo es lograr un cambio de conducta y a su vez reforzar ciertos valores
humanos y sociales, en cambio en la telenovela cuyo fin es el éxito económico se
puede identificar con mayor facilidad mensajes que transmiten contravalores.
3.1.2 VALORES AFECTIVOS, TRADICIONALES Y ESTÉTICOS
Según Iriarte y Orsini “hay  valores y contravalores que se transmiten en las
telenovelas y que se pueden clasificar de la siguiente manera”:76
Valores afectivos y emocionales.- Son aquellos que pueden dar:
- La posibilidad de compartir problemas personales.
- Sensibilidad.
- Alegrías, sorpresas y emociones.
75 SABIDO, Miguel y JARA, Rubén, Marco Teórico de las telenovelas mexicanas,
Revista Chasqui Latinoamericana, Nº 31, Junio1989, p 30.
76 IRIARTE,  Gregorio y ORSINI, Martha, Realidad y Medios de Comunicación,
Ediciones Paulines, 1era edición,  Bogotá 1993,  p 100.
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- La posibilidad de expresar sentimientos reprimidos o frustraciones.
- Identificación con el triunfo de los héroes como alivio de los propios
fracasos.
Valores tradicionales.- Cuando hay:
- Valor de la familia.
- Manifestaciones de religiosidad popular.
- Comprensión del lenguaje popular.
Valores estéticos.-  Cuando hay:
- Originalidad y creatividad en las situaciones siempre nuevas y sorprendentes.
- Flexibilidad, interés y suspenso.
Entre los contravalores se puede enumerar un conjunto de actitudes negativas que
no llegan a un objetivo sano y verdadero. Entre estas actitudes están
principalmente:
- La infidelidad conyugal
- Falta total de honestidad
- Violencia y agresividad
- Individualismo
- Omisión de temas de justicia social
- Culto al dinero, consumismo y derroche
- Falta de respeto a los derechos ajenos
- Racismo
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- Superficialidad, carencia de espíritu de trabajo
- Ignorancia del valor del estudio y de la formación intelectual
- Desvalorización de la mujer, etc.
Esto significa que la telenovela transmite un sinnúmero de actitudes con las
cuales se puede identificar plenamente el televidente. Por consiguiente se podría
decir que si estas enmarcasen valores positivos, contribuirán al desarrollo
sociocultural de los pueblos, de lo contrario reafirmará al individualismo,
egoísmo y poco interés del televidente, bloqueando así  valores útiles para la
identificación con el desarrollo social.
3.2   CULTURA JUVENIL
Es un hecho que los diversos grupos humanos se conducen de diversas maneras y
que cada grupo tiene sus propias costumbres. Esto hace que tengan una
determinada coherencia e identidad. Así sus miembros tienen la posibilidad de
saber lo que se espera de ellos en su comportamiento y lograr un sentido de
pertenencia. Es lo que se denomina ?cultura?.77
La cultura se manifiesta a través de todos los modos de comportamiento, es el
distintivo del ser humano, él la crea, la usa y es afectada por él. La cultura no existe
sin el, que es su creador y portador. Puede ser que al desarrollarse en forma creativa,
rechace algunos elementos de su cultura original y que talvez se integre a otra.
“El hombre nace y se desarrolla dentro de un determinado medio y sufre un proceso
llamado de socialización, a través del que va haciendo suyos los valores de la
77 SALCEDO, Armando, El Fenómeno del cambio y los valores del hombre, Centro
de estudios de la juventud, 1era edición, México D.F. 1971,  p 11.
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comunidad, y por tanto, va adaptando su conducta, gracias a cierta flexibilidad, a los
valores familiares y sociales de su grupo.”78
Dentro del concepto de cultura se integra la noción de cultura juvenil, que es la que
habita en las ciudades y pueblos evidenciándose en las distintas formas de expresión
y de consumo simbólico.
“Para comprender las culturas juveniles es menester abandonar los vicios de un
pensamiento y una lógica regidos por la consideración de que los jóvenes son sujetos
que estorban, que mientras más rápido transitan por esta etapa problemática, que los
convertirá en adultos mejores.”79
La cultura de los jóvenes tiene elementos extraños, se necesita esfuerzo para
descifrar en lo extravagante, valores ocultos propios de cada joven.
Para los jóvenes la identidad es saber quienes son y con quien se asemejan y como se
reconocen, siendo este un ejercicio permanente de construcción de identificación de
las particularidades.
Intervienen en la identidad de los jóvenes factores que le dan características
específicas como: sexo, condición social, nacionalidad, situación laboral, opciones y
posiciones políticas. Es difícil hablar de una sola identidad hoy, existen varias
identidades juveniles. Hay muchos elementos que les hacen verse diferentes como el
racismo, el machismo, el status, la clase social, el nivel de educación, ese
distanciamiento hacia los jóvenes por parte de los adultos, podría darse
78 Ibid,  p 12.
79 Revista Diario Hoy. ?Cultura Juvenil”, Nº 45, Octubre 1998  p 15.
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específicamente por la forma extraña de su conducta, buscando talvez de una u otra
forma aceptación, pero también generando rechazo.
La situación cultural del país es un factor que influye en la identidad porque los
jóvenes copian todas las costumbres, celebraciones, gustos, modos de vida y no se
dan la oportunidad de ser ellos mismos, por ejemplo la celebración del día de brujas
en donde participan niños, jóvenes y hasta adultos, adoptado costumbres
norteamericanas como disfrazarse y pasear por las principales calles de la ciudad,
arreglar los hogares, oficinas y locales comerciales con figuras de calabazas,
fantasmas y hechiceros celebrando una fecha totalmente ajena a nuestra cultura.
Si bien es cierto que la juventud es considerada diferente, por su manera de
presentarse ante la sociedad es justamente por estas desigualdades que han optado
por formar su propia cultura, procurando ser actores dinámicos en la sociedad, ganar
voz y voto, apartarse de esta sociedad adultocéntrica que va marcando el camino y
obligando a continuar a los jóvenes por estos mismos senderos de corrupción,
injusticia, indolencia social, discriminación, etc.
Entre los móviles del afán de participación de los jóvenes esta su necesidad de
afirmar y acceder a la autonomía, de integrarse en el mundo de los adultos, de
evitar la manifestación de la sociedad y ocupar el lugar que le corresponde como
ciudadano de plenos derechos. Más también se encuentra su impulso a crear, a
hacer algo nuevo, contribuir activamente a mejorar el entorno y el mundo en que le
toca vivir.80
3.2.1  LOS JÓVENES COMO CONSUMIDORES MEDIÁTICOS
Los procesos y sensibilidades que articulan la ruptura generacional al cambio de
época han comenzado a hacerse socialmente visibles.
80 MORALEDA, Mariano,  Psicología Evolutiva, Ediciones Luis Vives, México
1198,  p 410.
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Según Beatriz Sarlo “el mercado está en la curva en que se cruzan el peso
descendente de la escuela y la hegemonía ascendente del consumo”81, siendo los
referentes de esa inversión de sentido los siguientes:
- El valor positivo que ha adquirido lo joven y la experiencia de identidad social
que los propios jóvenes tienen. Durante siglos decir ? adolescente?, ?joven?,
era igual a decir inmadurez, inestabilidad, irresponsabilidad, improductividad;
todos estos prefijos señalan una negación, aquella en que se constituía
socialmente el ser joven.
- El segundo referente de la inversión de sentido, es el de la conversión de la
juventud en elemento constitutivo de identidad82.
Pero en la actualidad todo ha cambiado, hoy ser joven ha invertido su sentido, y está
pasando a significar la matriz de un nuevo actor social, de un nuevo valor que se
confronta con lo que representó ser viejo: experiencia y memoria.
Hoy en día la juventud ha sido identificada con la permanente novedad que
caracteriza a lo moderno, y es en esa identificación donde el mercado trabaja.
Mediante una doble operación: de un lado, la juventud es convertida en sujeto de
consumo, incorporándola como un actor clave del consumo de ropa, de música, de
refrescos y de tecnología, y de otro lado la juventud se produce mediante una
gigantesca y sofisticada estrategia publicitaria que transforma las nuevas
sensibilidades en materia prima.
Lo joven-moderno pasa a significar entonces lo fresco, lo espontáneo, lo informal,
esto es lo que converge en los valores de la edad con la sobre valoración actual del
cuerpo. Lo joven es entonces el doble imaginario de un cuerpo sano y bello, es
decir ágil y atractivo, y una moda espontánea e informal. Lo joven es ahora el
81  BARBERO, Jesús, Al Sur de la Modernidad, Editorial Serie Nuevo Siglo 2001,
Pittsburg USA, p  237.
82   Ibid, p 237
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cuerpo sin arrugas y la moda con ellas, el mundo de las drogas adelgazantes y los
aeróbicos, de la comida vegetariana y los orientalismos de la nueva era. Lo joven
se libera entonces de la edad y se convierte en el imaginario que obsesiona a los
viejos haciéndoles soñar con la hormona milagrosa que renueva los tejidos, lubrica
las arterias y potencia indefinidamente la atracción erótica.83
Hernán Reyes coincide con lo expuesto anteriormente, y establece tres explicaciones
para que los jóvenes sean consumidores mediáticos:
“La primera es que en las sociedades latinoamericanas,  hay muchos jóvenes y si se
analiza la población juvenil se puede encontrar con que hay un número muy grande
de potenciales consumidores de cualquier tipo de programa  televisivo, desde este
punto de vista la telenovela no escapa a esto, así como hay telenovelas hay
programas de diversión, que también están dirigidos a los jóvenes.
Por otro lado, la telenovela ha atravesado todo un período de cambio,
especialmente en los años setenta. Por ejemplo en México las telenovelas
empezaron a producirse abordando temas con carácter educativo como educación
sexual y reproductiva, intentado ser productos que eduquen a la población que las
observa, de tal manera que la gran franja de la población que debería ser educada
en este tema son los jóvenes.
Hoy las telenovelas están  tomando temáticas e incorporando mensajes finalmente
dirigidos hacia la juventud,  ya que si en los años setenta los jóvenes dentro de la
telenovela eran personajes permanentemente invisibilizados y no explotados, hoy
en día las cosas han cambiado, y dentro de este género dramático se observa una
gran participación de protagonistas juveniles que se constituyen en nuevos actores
sociales.
Una tercera razón quizá sería que la estética de la telenovela pretende estar en
sintonía con una estética cultural mayor de la sociedad, es decir hay una especie de
culto a la juventud, a la belleza y a los cuerpos jóvenes. Esta sintonía con la
juvenización  de la sociedad, establece que el  cuerpo joven es un reflejo del
deseo.?84
Finalmente, para Jesús Martín Barbero ?la clave del éxito de la juventud en
nuestros días la tienen a medias los publicitas y los diseñadores de moda, pues son
ellos los que parecen haber captado mejor el sentido de la inversión que hace que
hoy ya no sean los jóvenes los que imitan a los adultos, sino los adultos los que
imitan a, sueñan obsesivamente en ser como, parecerse a, los jóvenes. Pero de lo
que ese éxito nos habla no es solo del dinero que con ello ganan los comerciantes,
nos habla también de la capacidad del mercado para descifrar el sentido de lo que
en este tiempo de cambio carga de simbolización a la juventud, y construir con ello
imaginarios de felicidad y plenitud.?85
83 Ibid, p 239.
84 Entrevista personal Hernán Reyes. Sociólogo. Coordinador docente de la
Universidad Andina Simón Bolívar. Noviembre 2003
85 BARBERO,  Jesús, Al Sur de la Modernidad, Editorial Serie Nuevo Siglo 2001,
Pittsburg USA. p 240.
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3.3  EL COMPORTAMIENTO JUVENIL FRENTE A LA TELENOVELA
A pesar que no existen informes completos sobre los efectos de las telenovelas en el
desarrollo psicológico e intelectual de los jóvenes,  se puede decir que influyen de
una u otra forma en su comportamiento. Intrigas, infidelidades, conflictos, venganzas
verbales o físicas, amoríos desenfrenados, etc, dan origen a la interacción que se crea
entre la realidad cotidiana del joven y la ficción de la telenovela.
“La penetración de los personajes, su lenguaje y su ambiente en el discurso diario del
joven, sobre todo, es cada vez más sorprendente. Dicha interacción ha llegado a
convertirse en un instrumento de alineación y dependencia.”86
En cualquier tipo de telenovela, sus personajes, al servir de modelos que desarrollan
variadas conductas y exaltan diversos valores, actúan de hecho, como “maestros”
frente a sus alumnos que son los jóvenes telespectadores. Lo importante está en
descubrir qué tipo de enseñanza imparte el relato televisivo.
Según Eduardo Morán ?las telenovelas proyectan elementos repetitivos que de
alguna manera pueden generar y gestar actitudes y comportamientos totalmente
ajenos a nosotros, volviéndonos seres alienados dentro de nuestra propia cultura y
en la relación con las demás personas. En lugar de acercarnos y comunicarnos
entre nosotros, al mirar telenovelas aprendemos muchas cosas negativas y
distorsionadas.?87
“Se ha comprobado que existe una progresiva disminución de la influencia de los
padres de familia en el proceso de socialización del joven. Este papel es remplazado
86 DAZA, Gladis, Televisión Cultura,  Editorial Nueva América, Bogotá 1989,  p
151.
87 Entrevista personal Eduardo Moran, Psicólogo Clínico, Director Centro
Psicológico Salesiano, Noviembre 2003
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por la televisión y sus telenovelas,”88 varios investigadores de este fenómeno como
Carles Feixa van  más allá de la interacción para afirmar rotundamente que las
telenovelas crean dependencia en los jóvenes. Esto puede parecer exagerado, sin
embargo los testimonios son muy elocuentes.
Ramiro Prado establece que ?la estructura de personalidad de un niño va desde los
6 a 12 años, siendo los principales formadores de dicha estructura sus padres. De
esta forma si el niño dispone de esquemas, dispositivos o mecanismos negativos al
mirar televisión o telenovelas, en su adolescencia y juventud los va a reflejar. Un
claro ejemplo es la agresividad y la violencia aprendida en la televisión y también
en las telenovelas donde es fácil observar situaciones de maltrato dentro del
hogar.?89
3.4  EL CONTRASTE CON LA VIDA COTIDIANA
Dentro de toda aseveración que justifique la vida cotidiana como el espacio donde se
comparten diariamente las actitudes de todos los seres humanos, no cabe duda de que
efecto de los sentimientos positivos como el amor, y negativos como el odio se puede
llegar a modificar radicalmente una situación real y por lo tanto aparecer como un
factor importante en la personalidad.
Siendo así, el amor es el que une y participa muy profundamente entre las
actividades y actitudes de las personas, mientras que el odio rechaza cualquier
vínculo de valores positivos.  De esta forma se puede decir que la relación
interpersonal se basa en estos dos sentimientos. Al igual que estas definiciones, la
telenovela ofrece al público televidente una narración donde los personajes actúan
demostrando una vida con las mismas angustias, frustraciones, y ambiciones; tal es
88 REY, German,  y  MEJIA,  María, IV: Intoxicación o Comunicación, Ediciones
Paulinas,  Bogotá, 1987,  p 11.
89 Entrevista Personal Ramiro Prado,  Psicólogo especializado en adolescentes y
jóvenes, Noviembre 2003.
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así, que es el reflejo de una realidad muchas veces opacada de verosimilidad, es decir
mostrando una vida con apariencia de verdadera cuando en realidad no es más que
un montaje, una recreación irreal proyectada a través de una pantalla.
La telenovela es un género que más que cualquier otro tiene un sentido, que se centra
en el contexto familiar, vecinal, de trabajo o de amistad siendo una réplica de las
comunicaciones cotidianas. Dentro de este género los principales espacios que
presenta esta relación interpersonal son los siguientes:
- La casa: cuyos actores son normalmente los miembros de la familia.
- El barrio: donde los actores protagonizan ya sea desde la puerta de la casa, el
bar o la cantina.
- El lugar de trabajo: cuyos actores son los compañeros y compañeras en el
tiempo de descanso.
- Otros sitios: como los de reunión de los grupos sociales.
Talvez uno de los sitios de mayor importancia para la telenovela es la casa, ya que si
nos damos cuenta en la mayoría de capítulos la historia se centra y se desenvuelve
en un hogar, especialmente en la sala y las habitaciones puesto que son lugares donde
la familia se reúne y en donde hay una mayor intimidad.
Para Gastón Bachelard la casa es sin duda alguna, un ser privilegiado, y no basta solo
considerarla como un objeto de descripción objetivo o subjetivo, es decir que narre
hechos o impresiones, sino saber que en dicho lugar nos enraizamos día a día y
llegamos a sentirla como nuestro rincón del mundo. Además es en la casa donde se
guardan los tesoros de día antiguos a través de los recuerdos de nuestra infancia,
recuerdos de protección.
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La casa es uno de los mayores poderes de integración para los pensamientos, los
recuerdos y los sueños del hombre. Y siempre en nuestros sueños, la casa es una gran
cuna, en donde se participa de este calor primero, de esta materia bien templada del
paraíso material. En este ambiente viven los seres protectores90
Bachelard afirma que dentro de la casa natal  a sus albergues de soledad se asocian el
cuarto, la sala donde reinaron los seres dominantes y que es más que un cuerpo de
vivienda , es un cuerpo de sueño, un cuerpo de imágenes que dan al hombre razones
o ilusiones de estabilidad.
Tal vez sea por estas razones que la telenovela tiene como locación principal la casa
y sus diferentes habitaciones, ya que sabe que dicho lugar es el más cercano y más
importante para el ser humano por su inmensa riqueza de sueños y experiencias, y
busca a través de imágenes, historias y relatos irreales introducir al espectador en un
sinnúmero de fábulas que de una u otra forma logren hacerlo recordar y a la vez
integrarse con la historia al sentir una cierta familiaridad con la morada presentada.
Para José Lasso es muy importante ?entender que los medios de comunicación y
por supuesto la telenovela entra en la vida cotidiana y se conectan con su
estructura, ya que en las relaciones con los seres humanos prima la retórica más
que la razón,  por eso la telenovela se enlaza y se contacta con la vida cotidiana de
los seres humanos, a partir de este contexto se genera una variedad de historias y
situaciones  proyectadas en las telenovelas para todo tipo de gustos pero con la
misma estructura. Lasso afirma que  las telenovelas brasileras, venezolanas y
mexicanas  en su estructura son todas iguales y se articulan porque en definitiva
todos los seres humanos tenemos una vida cotidiana y venimos de una cultura
popular.?91
De igual manera Hernán Reyes ?coincide con que la telenovela establece una
conexión con la cotidianidad, ya que lo importante de este genero es precisamente
el pretexto sobre el cual trabaja y pone en escena una serie de problemas y la
resolución de los mismos en la cotidianidad familiar.  Por este motivo algunos
críticos del género reclaman no ver nunca gente trabajando en las telenovelas sin
darse cuenta que las mismas no se ocupan ni tratan sobre el mundo del trabajo sino
90  BACHELARD, Gastón, La Poética del Espacio: La casa. Del sótano a la
guardilla, Ediciones Fondo de Cultura Económica, México 1986,  p 37-38.
91 Entrevista Personal José Lasso,  Director del Área de Comunicación, Universidad
Andina Simón Bolívar, Septiembre 2003.
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más bien sobre la vida diaria, sobre las rutinas familiares, sobre los conflictos que
uno tiene en el día a día, que ocupan buena parte de nuestra existencia.?92
Para los jóvenes televidentes muchas veces no se presenta un espacio propicio para
rescatar modelos de identificación dentro de la telenovela, y sin más ni menos están
diariamente al alcance de una gran gama de telenovelas.
Se podría señalar al género telenovela como el más propicio para establecer una
relación con la vida cotidiana, y donde los personajes demuestran sentimientos de
amor y odio para lograr un fin determinado.
Es necesario destacar que el drama narrativo tiene mucha más acogida por televisión,
que en la literatura y que desde hace mucho tiempo fue una forma de entretener a un
público espectador que pretendía formar un criterio de acuerdo a su realidad
sociocultural.
Hoy en día, el desarrollo tecnológico y económico favorece la estructura rápida de la
telenovela a través del lenguaje icónico-verbal y además esta es ofrecida en distintos
países.
No solamente se puede ver a la telenovela desde este ángulo, sino también
axiológicamente, cuando es capaz de transmitir valores que trascienden en la vida del
público televidente.
Es así como en las actitudes de los personajes pueden ser fácilmente imitadas por los
adolescentes y jóvenes para descubrir las formas de enfrentar la realidad, la cual
muchas ves es  muy diferente a las que propone la telenovela.
92  Entrevista personal Hernán Reyes, Sociólogo,  Coordinador docente de la
Universidad Andina Simón Bolívar, Noviembre 2003.
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Por otro lado, Morán establece que ?existe una conexión directa entre la
telenovela y la cotidianidad. Un claro ejemplo serían las telenovelas brasileñas,
que presentan situaciones históricas, sociales y culturales que son un poco más
reales y en donde los personajes no son embellecidos, maquillados, sino que son
personajes normales comunes y corrientes con la belleza y la frialdad que todas las
personas tenemos.
?En cambio las telenovelas venezolanas exageran demasiado las situaciones,
cayendo en la chabacanería, en el lenguaje demasiado popular y rastrero, y
también en la polarización de los problemas sociales impuestos en un contexto de
familia en donde se presentan imágenes de matanzas, crímenes, violaciones, robos,
infidelidades y una serie de cosas absolutamente inmorales, que son cuestionadas
fuertemente no porque así ocurran sino porque están gestando actitudes innobles.
Esto a su vez hace que el espectador al observar la serie de situaciones que se
proyectan en las telenovelas se sienta identificado con las mismas, puesto que ve
representado en los protagonistas lo que quiere,  lo que teme,  lo que espera, lo que
anhela.?93
3.5 PERCEPCIÓN DEL PÚBLICO SOBRE LA TELENOVELA
La percepción es el proceso de darse cuenta de situaciones, de ligar asociaciones
significativas a la sensación. No hay correspondencia entre el mundo físico y nuestra
percepción del mismo.
“La percepción es la primera etapa del proceso total del ajuste; es una parte necesaria
y esencial del vivir. En el joven el desarrollo de la inteligencia está en plena
actividad y consiste, en la organización de los propios actos, lo cual significa que la
inteligencia es educable.”94
93 Entrevista personal Eduardo Moran, Psicólogo Clínico, Director Centro
Psicológico Salesiano, Noviembre 2003.
94 PIAGET, Jean, Seis Estudios de Psicología, Editorial Barral, Barcelona, 1971,  p
201.
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La organización de la percepción se realiza en estrecha relación con las experiencias
anteriores de cada individuo y, así mismo, con la organización anterior de aquellas.
Un mismo estímulo posee significación diversa para distintos sujetos según su haber
previo, su situación actual y la intencionalidad con lo que percibe, percepción por
tanto es en suma “identificación”.
El joven televidente está interactuando con el medio ambiente que lo rodea en forma
permanente. El medio está cargado de estímulos, imágenes, formas, estilos, modelos,
etc., que el joven hace suyo aceptándolos, identificándose con ellos, rechazándolos o
dejándolos aplazados.
Todo lo que rodea al joven y a la joven se convierte en imágenes que él pone dentro
de sí o deja fuera, según le convenga. El mecanismo de interacción del ser humano
con su medio ocurre a través de un proceso de percepción.
El televidente recibe el impacto de la imagen que afecta de inmediato su sistema
visual y psicoafectivo. Si las imágenes son conocidas las acepta o rechaza al
asociarlas con las ya existentes. Mientras las imágenes están siendo aceptadas o
rechazadas, el sistema neurovegetativo está experimentando satisfacción o
insatisfacción.
El televidente ante la avalancha de imágenes que recibe, necesita seleccionar de
alguna manera lo percibido, ordenado y almacenado.
“En síntesis el televidente expone permanentemente su capacidad de sensación,
percepción, análisis y valoración al flujo de imágenes que recibe experimentando
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satisfacción, motivación, cansancio o apatía ante el medio, exponiéndose a
reaccionar también en concordancia con lo percibido.”95
En cuanto a la telenovela el individuo experimenta la tragedia, la vive temporalmente
pero como algo externo que interpreta y representa sus pasiones, le permite vivirlas,
esta sensación apacigua la realidad del individuo y lo que queda es una sensación de
equilibrio interno, gracias a la contemplación externa.
El sentimiento de un destino a cumplirse genera la conmoción trágica, representando
la fatalidad. Los personajes se enfrentan al destino que les determinan sus valores
inherentes. Este hecho se convierte en algo ilustrativo de las valoraciones y
comportamientos ejemplificados por la telenovela y con claros referentes sociales.
La telenovela explota los sentimientos humanos a su máxima expresión, los incentiva
y luego los estabiliza.
Según Miguel Sabido y Rubén Jara la telenovela puede causar en la audiencia una
serie de efectos:
-   “Se produce una atmósfera de intimidad con los personajes.
- Se obtiene un gran sentido de afiliación y lealtad por parte de la audiencia:
Una vez que el televidente se interesa en la historia, ve la mayoría de los
episodios.
- Los miembros de la audiencia tienden a identificarse con los
personajes”buenos” y no con los “malos”.
95 DAZA, Gladis, Televisión Cultura, Editorial Nueva América, Bogotá, 1989,  p 67.
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- Los personajes principales con los que la audiencia se identifica actúan como
modelos de comportamiento que la gente tiende a imitar en situaciones
similares de la vida real.
- La evolución de la historia y lo que se revela de la trama en cada episodio
produce y mantiene el suspenso en la audiencia.
- La audiencia internaliza las situaciones actuadas por los personajes de la
historia.
- La audiencia se mantiene en constante estado de excitación por la tensión que
produce la confrontación entre los personajes buenos y los malos.
- La excitación producida por el melodrama y la identificación con los modelos
presentados facilita el cambio o reforzamiento de ciertos valores sociales.
- También es posible modificar o reforzar la identidad y homogeneidad de un
grupo social.”96
Eduardo Morán coincide con varios de los puntos expuestos anteriormente, pero
enfatiza que ?la telenovela de alguna manera ocupa espacios de distracción,
pasatiempos en el sentido de llenar un vacío que nos hace escapar de nosotros
mismos, una forma de vivir en una fantasía que no es la realidad, así las personas
pueden vivir la historia del personaje de la telenovela en lugar de vivir su propia
realidad.?97
Por el contrario, para el sociólogo Hernán Reyes ?la telenovela no puede crear
modelos de comportamiento, ya que si lo haría de una u otra forma se estacionaría
un poco en las  teorías de la comunicación que asignan un papel soberanamente
pasivo al telespectador, a su criterio siempre la vida misma es más fuerte que los
productos o los artefactos culturales y la gente esta conciente de ello, pues sabe
que lo que sé esta escenificando es una ficción televisiva e irreal.
Reyes cree que de todas formas hay ciertos estilos de vida, estilos de vestir, estilos
de comportarse, estilos gestuales, estilos de hablar que en un momento
determinado pueden producir un efecto en el televidente pero no que marquen su
96  SABIDO, Miguel y JARA, Rubén, Marco Teórico de las telenovelas mexicanas,
Revista Chasqui Latinoamericana, Nº 31,  Junio1989, p  26.
97 Entrevista personal Eduardo Moran, Psicólogo Clínico, Director Centro
Psicológico Salesiano, Noviembre 2003.
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comportamiento, niega  que alguien que vea una telenovela se identifique con ella o
con un personaje determinado y termine comportándose como el.?98
A pesar de lo expuesto anteriormente no se puede afirmar tan radicalmente que el
televidente, y en este caso el/la joven al presenciar una telenovela adopte
comportamientos y actitudes proyectadas por este género.  El joven, durante su fase
de desarrollo puede superar una serie de etapas, y adquirir nuevas capacidades, como
por ejemplo la habilidad de tomar su propio pensamiento como objeto de reflexión y
de razonar acerca del mismo y también poder distinguir lo falso de lo verdadero.
Finalmente si en el pasado la telenovela era poco más que una suerte de guerra
psicológica librada con el fin de influir sobre las ideas y creencias de las personas o,
como se apresuraron a señalar los críticos, un manipulador de la conciencia popular,
mediante el recurso de distraer al público de la realidad hoy en día no solo se la usa
con fines de entretenimiento, sino que también transmite mensajes de un mayor
interés social. Algunas investigaciones practicadas sobre las audiencias y la
recepción de la telenovela, sugiere que el público obtiene de ella un significado
relacionado directamente con la realidad social.
En pocas palabras, las telenovelas, en tanto género televisivo dominante para la
masa de audiencia, suelen estar incorporadas dentro de la realidad cultural y
social de dicha audiencia. La telenovela es algo que permite pasa agradablemente
el tiempo, y se sabe que los mensajes puestos dentro de formatos de
entretenimientos populares influyen de una manera u otra sobre el público.99
98 Entrevista personal Hernán Reyes, Sociólogo, Coordinador docente de la
Universidad Andina Simón Bolívar, Noviembre 2003.
99 VERON,  Eliseo y ESCUDERO,  Lucrecia, Telenovela Ficción Popular y
Mutaciones Culturales, Editorial Gedisa S.A, Barcelona-España,  1997,  p 108.
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CAPÍTULO IV
ANÁLISIS E INTERPRETACIÓN DE RESULTADOS
4.1 INSTRUMENTOS PARA LA OBTENCIÓN DE DATOS
El cuestionario que sirvió para la aplicación de la encuesta presenta la siguiente
estructura:
a) Datos generales del alumno y la alumna
b) Datos sobre aspectos generales de los programas televisivos.
c) Datos específicos sobre la telenovela.
d) En las preguntas 14-15-16-17y18 aparece un porqué y un espacio para que
los alumnos establezcan su valoración al contestar. Esto servirá para
conclusiones posteriores puesto que serán criterios emitidos por los alumnos
y alumnas de la universidad.
4.2  ANÁLISIS DE RESULTADOS
4.2.1  Análisis generales
De los 235 encuestados, el 64% representa al sexo femenino, mientras que el 36%
representa al sexo masculino. (Anexo Nº1 – Gráfico Nº1) y las edades fluctúan entre
los 18 y los 26 años de edad de primero a octavo semestres.
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En el cuadro Nº 1  se determino que existen 85 hombres y 150 mujeres de primero a
octavo semestre, de los cuales 20 hombres miran telenovelas representando el 21%,
mientras que 76 mujeres observan telenovelas representando el 79 % ( Anexo Nº2 –
Gráfico Nº2)
4.2.2 Análisis del cuestionario:
1) ¿Por qué mira la televisión?
Con respecto a la pregunta se puede determinar que 123 alumnos/nas de los 235
miran televisión por distracción, representando el 52%. ( Anexo Nº3 – Gráfico Nº3)
2) ¿Cuántas horas diarias dedica a ver televisión?
Haciendo un promedio semanal se ha obtenido los siguientes resultados:
De lunes a viernes.- 154 alumnos/nas miran televisión un promedio de 1 a 10 horas
por semana, que significa el 66%; 50 alumnos/nas ven televisión de 11 a 20 horas
por semana, representando el 21%; y 31 alumnos/nas observan televisión de 21 a 30
horas semanales, que constituye el 13%. ( Anexo Nº4 – Gráfico Nº4)
Sábado y domingo.-  156 alumnos/nas miran televisión un promedio de 1 a 10 horas
semanales, que significa el 66%; 45 alumnos/nas ven televisión de 11 a 20 horas por
semana, representando el 19%; y 32 alumnos/nas observan televisión de 21 a 30
horas semanales, que constituye el  14%.
( Anexo Nº5 – Gráfico Nº5)
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3) ¿Qué tipo de programas prefiere?
En esta pregunta se determinó una igualdad, ya que 51 alumnos/nas prefieren las
comedias, y también 51 alumnos prefieren los noticieros, representando para los dos
casos el 22%; por otra parte 42 alumnos/nas eligen los programas culturales,
significando un 18% y 28 alumnos/nas miran telenovelas constituyéndose en un
12%. ( Anexo Nº6 – Gráfico Nº6)
4) Si contesto en la pregunta anterior telenovelas diga ¿por qué las
prefiere?
Al ser preguntados los alumnos/nas por su preferencia a las telenovelas, 116 de los
235 responden que las prefieren por los actores, con un porcentaje del 49%. (Anexo
Nº7 – Gráfico Nº7)
5) ¿Quién decide en su casa que programa sintonizar en la televisión?
120 alumnos/nas responden que son ellos los que deciden que programa sintonizar,
es decir el 51%; 102 alumnos/nas responden que su padre es quien elige la
programación con un 43%. ( Anexo Nº8 – Gráfico Nº8)
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6) ¿Cuántas novelas ve usted diariamente?
Un 46% mira una telenovela en la semana; el 31% ve dos telenovelas y el 20%
sintoniza tres telenovelas durante la semana. (Anexo Nº9 – Gráfico Nº9)
7) ¿Según usted cuáles son los valores que más se han perdido dentro del
contenido de la telenovela?
90 alumnos/nas de los 235 encuestados responden que el valor que más se ha perdido
es la fidelidad con un 38%; mientras que 55 alumnos/nas piensan que la moral es
otro valor perdido constituyendo un 23% y 45 alumnos/nas contestaron que es el
respeto con un 19%. (Anexo Nº10 – Gráfico Nº10)
8) ¿Cree usted que las telenovelas influyen en el comportamiento del
televidente?
De los 235 alumnos/nas encuestados, 203 respondieron que la telenovela si influye
en el comportamiento del televidente, mientras que 32 alumnos/nas contestaron que
no; representando el 86% y 14% respectivamente. (Anexo Nº11 – Gráfico Nº11)
9) ¿Cuál de estas actividades deja por mirar su programa favorito? Señale
solo una respuesta.
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A esta pregunta 75 alumnos/nas contestaron que dejan de hacer deberes por mirar su
programa favorito 32%; 52 alumnos/nas respondieron que dejan de descansar por ver
su programa favorito 22%. ( Anexo Nº12 – Cuadro Nº12)
10) ¿Le gusta mirar telenovelas?
El 37% de los encuestados responde que a veces les gusta mirar telenovelas; el 34%
contesta que no y el 30% afirma que sí. (Anexo Nº13 – Gráfico Nº13)
11) ¿Qué situación le llama más la atención en una Telenovela? Señale sólo
una respuesta
64 alumnos/nas responden que les llama más la atención los triángulos amorosos con
un 27%; 51 alumnos/nas contesta que la mujer bella y frívola representado con el
22%; 38 alumnos/nas afirman que les llama la atención la traición, la mentira y el
engaño con el 16% y finalmente 26 alumnos/nas señalan que les atrae que los
personajes ni trabajen ni estudien con un 11%. (Anexo Nº14 – Gráfico Nº14)
12) ¿Cree usted que las telenovelas distraen o gustan por qué?: marque
una x en el casillero de la respuesta correcta.
117 alumnos/nas responden que siempre las telenovelas distraen o gustan porque
triunfan los buenos con un 50%; mientras que 58 estudiantes les gusta porque tienen
un final feliz es decir el 25%. (Anexo Nº15 – Gráfico Nº15)
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90 alumnos/nas contestan que casi siempre los distrae por que tienen un final feliz
representa el 38%, 47 estudiantes respondieron por la alternativa porque triunfan los
buenos que constituye el 20% y 38 personas afirman que les gusta por que permite
mantener a la familia unida que es el 16%. (Anexo Nº15.1 – Gráfico Nº15.1)
83 alumnos/nas indican que a veces los distrae porque les hace olvidar sus problemas
con un 35%; 44 estudiantes señalaron que les gusta la telenovela por su música, color
y paisajes representado por el 19% y 39 alumnos/nas contestó que les atrae las
telenovelas por que tienen un final feliz con el 17%. (Anexo Nº15.2 – Gráfico
Nº15.2)
13) En las telenovelas hay personajes con diferentes características. ¿Puede
decir cuanto admira usted estas características? Marque solo una respuesta.
De los 235 alumnos/nas encuestados 52 afirman que la característica que más
admiran es que los personajes son valientes con un 22%; 47 estudiantes respondieron
que los admiran por ser inteligentes significando el 20% (Anexo Nº16 – Gráfico
Nº16)
Dentro de las características que los encuestados poco admiran 36 alumnos/nas
consideran que es la opción buenos con un 15%; 35 estudiantes eligen la alternativa
valientes significando el 15% y 29 alumnos/nas se inclinan por la opción ricos con el
12%. (Anexo Nº16.1 – Gráfico Nº16.1)
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Al contrario la característica que 36 alumnos/nas no admiran es que los personajes
sean buenos con el 15%; 35 estudiantes no admiran a os personajes pobres
significando el 15% y finalmente 29 alumnos/nas coinciden con las alternativas
inteligentes, ricos y chistosos con el 12% para los tres casos. (Anexo Nº16.2 –
Gráfico Nº16.2)
     14) ¿Cree usted que es posible imitar a los personajes de una
telenovela en su forma de ser y actuar?
111 alumnos/nas respondieron que no es posible imitar a los personajes de una
telenovela con 47%; al  contrario 77 estudiantes señalaron que a veces se puede
imitar a los personajes significando un 33% y 47 alumnos/nas contestaron que si es
posible con un 20%. (Anexo Nº17 – Gráfico Nº17)
15) ¿Comenta usted en algún momento del día con sus amigos sobre alguna
telenovela?
95 alumnos/nas contestaron que no comentan en ningún momento con sus amigos
sobre la telenovela con un 40%; 78 estudiantes respondieron que si significando el
33% y finalmente 62 alumnos/nas señalaron que a veces con un 26%. (Anexo Nº18 –
Gráfico Nº18)
16) ¿Para resolver algún problema familiar o afectivo, ha tomado
como modelo un problema similar presentado en una telenovela?
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139 estudiantes respondieron que no toman como modelo un problema presentando
por una telenovela para resolver una dificultad familiar o afectiva, representando esto
el 59%; 55 alumnos/nas contestaron que si con un 23% y finalmente 41 estudiantes
piensan que a veces con un 17%. (Anexo Nº19 – Gráfico Nº 19)
17) ¿Copia usted algunos de los siguientes comportamientos  presentados en
alguna telenovela? (puede marcar una o varias opciones)
117 alumnos/nas contestaron que copian generalmente las formas de vestir,
representando el 50%; 47 alumnos/nas copian o imitan las relaciones de pareja
constituyéndose el 20% y 37 estudiantes imitan estilos de vida con un 16%. (Anexo
Nº20 – Gráfico Nº20)
18) ¿Piensa que en muchos casos la telenovela refleja su realidad
(relaciones de pareja, problemas afectivos, relaciones familiares, vida
cotidiana, etc.)?
143 personas manifiestan que la telenovela si refleja su realidad significando el 60%,
56 alumnos/nas indican que a veces con un 24% y solamente 37 estudiantes afirman
que si representando el 16%. (Anexo Nº21 – Gráfico Nº21)
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4.3  INTERPRETACIÓN DE RESULTADOS
4.3.1  Preferencias televisivas: De acuerdo a los resultados obtenidos en la encuesta
realizada, en la pregunta 1,2,3 y 5 se puede claramente notar como una gran mayoría
de alumnos y alumnas miran televisión por distracción con un promedio de 10 horas
semanales, al igual que los fines de semana, teniendo como grupo mayoritario a la
las mujeres con un 52%. Son los jóvenes quienes eligen que programa observar, ya
que encuentran en dicho medio de comunicación una herramienta que les ofrece un
sin numero  de temas completamente distintos entre sí, temas de distracción,
entretenimiento y diversión que conectan al telespectador con mundo diverso
logrando de una u otra forma un escape momentáneo de la realidad.
Para Ramiro Prado “la televisión es un recurso didáctico de aprendizaje idóneo,
que explota dos canales sensoriales como son la vista y el oído en el infante, en el
adolescente y en el joven, resaltando que debe haber un manejo adecuado de  este
esquema de aprendizaje, ya que al observar la televisión, sea por distracción o
curiosidad  lo primero que percibimos son imágenes fuertes de violencia,
agresividad, drogas, sexo etc., que puede influir en el telespectador, o en este caso
en los jóvenes si no tienen la  capacidad de diferenciar lo que les conviene y lo que
no.?100
Por otra parte, una gran mayoría de alumnos y alumnas respondió a la pregunta 4 y 6
respectivamente que miraba de una a dos telenovelas por semana  prefiriéndolas por
sus actores, teniendo como grupo representativo a la mujeres con un 49%.
De esta manera la presencia y la apariencia física de los actores además de señales
no verbales como la indumentaria y el maquillaje  deben ser valorada socialmente y
100 Entrevista personal Ramiro Prado, Psicólogo especializado en adolescentes y
jóvenes, Noviembre 2003.
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debe permitir una decodificación precisa por parte del espectador, que sintoniza los
sentimientos del personaje en una búsqueda de total adhesión y fiel recuperación.
“Los actores expresan las actitudes socializadas de cada cultura sobre las que reposa
la comunicación cotidiana.”101
4.3.2  Valores perdidos: En cuanto a los valores que más se han perdido dentro del
contenido de la telenovela un porcentaje de alumnos responde en la pregunta 7 que el
más deteriorado es la fidelidad, seguida por la moral y finalmente el respeto.
Igualmente son las mujeres las que ocupan el sitio mayoritario con un 38% al pensar
que la fidelidad es el valor mas deteriorado y ausente en la trama de las telenovelas.
Como se explicó en los capítulos anteriores  la gran mayoría de telenovelas se
centran en la relación entre una pareja como motivador principal para el desarrollo
del diagrama, enfrentando la oposición a permanecer juntos. Con el paso del tiempo
las temáticas han ido cambiando y con ellas el público que las prefiere. Esto obliga a
que los guionistas escriban nuevas y más controversiales historias, ya que si antes la
telenovela era solo observada por amas de casa hoy son los adolescentes y los
jóvenes los que poco a poco se suman a este tipo de programación.
Se muestran historias frescas y desinhibidas en donde se usa un lenguaje coloquial y
poco exagerado, con predominio de humor, conflictos cotidianos, embarazos fuera de
la pareja, infidelidades, secretos de paternidad y producciones que se caracterizan por
ser protagonizadas por un grupo de jóvenes, donde se destacan sus problemas
amorosos y otros propios de la edad. De una u otra forma son historias que muestran
101 TRINTA, Aluizio y RECTOR,  Mónica, Los gestos del  hechizo, Revista Chasqui
Latinoamericana, Nº 46, Julio 1993,  p 48.
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a una sociedad que ha cambiado significativamente en las tres últimas décadas y que
ha hecho de la superficialidad, el materialismo y la carencia de compromiso social un
modo de vida.
Pero a su vez son historias totalmente irreales, creadas, que dan cabida a la aparición
 de una moral convencional, que no es más que una costumbre, una regulación
necesaria para el bienestar colectivo.
La moral dentro de la trama de la telenovela es flexible, es decir se ajusta a las
necesidades y ambiciones de los personajes. Es decir si cada persona puede,
convenientemente, justificar sus acciones, se utilizara la moral como una excusa más.
Para Emmanuel Kant, uno de los filósofos más influyentes del mundo
contemporáneo y moderno, “el ser humano tiene capacidad de juicio, un talento
inherente que le permite siempre poder actuar con buena voluntad. Es decir que
tenemos algo, llámese conciencia, que nos dice que esta mal y que esta bien y nos
deja a nosotros la opción de escoger que camino seguir”102
Esta concepción de moral puede o no ajustarse a la trama de una telenovela ya que
simplemente todo lo presentado es irreal y el discurso que se maneja es totalmente
simulado buscando que el espectador sienta un cierto grado de identificación y hasta
aceptación de lo proyectado.
Según Ramiro Prado ?muchos de los espectadores de telenovelas acogen
costumbres, modelos y rutinas de diferentes países o grupos sociales distintos a los
nuestros, imitando sus comportamientos y desarrollando así un esquema muy
irrisorio de la realidad en que vivimos, perdiendo a su vez ciertos principios y
valores propios de nuestra cultura. Un claro ejemplo es pensar que una relación
amorosa se fundamenta en la sexualidad y no en el amor y el respeto, o que el
102  VERGARA, Julia, Moral Kantiana: Una alternativa para resolver nuestros
problemas cotidianos, 05/2004, http://www.uniweb.net.co/simposio_cali/ponencia-
_10.htm
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consumo de drogas y alcohol es algo común y corriente y no un delito. Estas y otras
situaciones son proyectadas muchas veces por la telenovela y la televisión en
general. Así este  tipo de representaciones tratan de ser introducidas  dentro de
nuestra sociedad, es por esta razón  que se han deteriorado tanto los valores
morales, y hoy en día ya no hay un esquema de respeto y de consideración hacia
los demás, sino solo la búsqueda de una satisfacción propia.?103
Para Eduardo Morán ?las situaciones proyectadas dentro de las telenovelas
pueden gestar comportamientos totalmente inadecuados, ya que algunas personas
piensan que lo que pasa dentro de la trama de este género es lo que sucede en la
vida real, cuando es lo contrario, ya que son situaciones irreales y hay cosas
realmente muy difíciles y conflictivas que sufre la gente pero que no se las pone
dentro de la telenovela y a su vez  hay cosas que son exageraciones distorsionadas
de la mente enfermiza de quien escribe el guión de una telenovela.?104
4.3.3 Influencia en el comportamiento: Luego de la encuesta realizada una gran
mayoría de alumnos y alumnas contestó en la pregunta 8, 9 y 10, respectivamente
que la telenovela sí influye en el comportamiento del televidente, que dejan de hacer
sus tareas universitarias por mirar su programa favorito y que algunas veces les gusta
mirar telenovelas.  A su vez en la pregunta 14 un mediano porcentaje de alumnos
respondió que nos es posible imitar a los personajes de la telenovela. De igual
manera el grupo mayoritario es el de las mujeres.
Como se mencionó en capítulos anteriores el telespectador  puede llegar a sentir
algún tipo de identificación sea con los personajes o con las situaciones proyectadas
en las telenovelas. La imitación es un proceso de aprendizaje a través de las
experiencias de los demás, donde es posible que el televidente copie el
comportamiento de un modelo, siempre y cuando ese comportamiento sea premiado,
103 Entrevista personal Ramiro Prado, Psicólogo especializado en adolescentes y
jóvenes, Noviembre 2003.
104 Entrevista personal Eduardo Moran, Psicólogo Clínico, Director Centro
Psicológico Salesiano, Noviembre 2003.
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o por el contrario si es una conducta indeseable puede evitarse su imitación si se la
castiga o reprime.
Además se trata de mostrar a un modelo en una situación actual, ya que da señales
más claras y significativas al televidente. Por esta razón lo que trata de mostrar la
telenovela son actores (modelos) que se parecen lo más posible a los individuos de la
audiencia que verán el programa.
Con relación a la influencia de la telenovela en el comportamiento del televidente
José Lasso afirma que ?las telenovelas entran en la dinámica de la moda propia
del mundo contemporáneo mas que crear comportamientos permanentes como se
pensaba al inicio de las investigaciones sobre los medios de comunicación por los
años 70. Para Lasso si hay una influencia pero es muy perecedera y muy rápida.
Hoy en día hay ciertas influencias del genero novelesco respecto a la información
como por ejemplo la crónica roja que tiende a volverse tele novelesca buscando el
show y el espectáculo, más no a crear modos de comportarse.?105
Esta demostrado, sin embargo, que si bien la telenovela no influye directamente en
el comportamiento explícito del individuo, sí tiende a influir en la forma como las
personas organizan su propia imagen del ambiente y de su entorno. Como
consecuencia de la acción de la televisión y la telenovela, el público es consciente o
ignora, presta atención o descuida, enfatiza o pasa por alto, elementos específicos
de los escenarios públicos. La gente tiende a incluir o a excluir de sus propios
conocimientos los que los medios incluyen o excluyen de su propio contenido.106
4.3.4  Estereotipos adoptados: Según los resultados obtenidos en las preguntas 11, 12
y 13 las situaciones, las características de los personajes y las preferencias por el
género telenovela se inclinan mayormente en el interés por los triángulos amorosos,
la presencias de la mujer bella y frívola, la traición, la mentira, los personajes
valientes, inteligentes, buenos, ricos y en menor grado pobres y chistosos. Todas
estas características hacen que a su vez los alumnos encuestados respondan que la
105 Entrevista personal José Lasso,  Director del Área de Comunicación, Universidad
Andina Simón Bolívar, Septiembre 2003.
106 FLORES,  Norberto, Televisión: Publicidad y telenovelas, Artículo publicado en
Nueva Revista del Pacifico, Universidad de Playa Ancha, 2001,  p 1.
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telenovela les gusta o les distrae porque generalmente siempre triunfan los buenos y
por su final feliz, o porque logra que su familia este unida o les hace olvidar sus
problemas.
De esta manera se puede determinar que en la telenovela siempre habrán personajes
y situaciones estereotipadas como la eterna dupla chico pobre-chica rica unidos por
el amor o la presencia de figuras femeninas jóvenes autosuficientes, bellas y hasta
superficiales cuyos roles siempre giraran alrededor de una constante: la intriga y el
mal de amores.  Así  el televidente o en este caso el joven o la joven continuamente
se encuentra en contacto con situaciones y modelos repetitivos como aspecto,
vestimenta, decoración de las casas, lenguaje y status que reproducen un modelo de
vida
Para Hernán Reyes ?la telenovela funciona sobre la base de personajes
estereotípicos, en mayor o en menor medida, hay algunos más matizados, más
sutilizados pero todos son personajes redundantes aunque en algunos casos el
propio desenvolvimiento de la trama de la telenovela desubique al televidente con
un personaje estereotipado como malo que en un momento determinado concluye
teniendo actitudes tremendamente humanitarias.
?Reyes afirma que el estereotipo o el proceso de estereotipaje no debería ser visto
únicamente en sus aspectos negativos, ahistóricos y simplificadores, sino como una
suerte de trabajo natural, de ubicación en el mundo, es decir las personas
necesitamos en esta especie de sentido común para funcionar en la vida cotidiana
estereotipar las cosas, puesto que funcionamos permanentemente desde los
estereotipos sea a nivel consciente o a nivel inconsciente.
El estereotipo se convierte en perjudicial cuando hay un trabajo constante de
negativización a través de el y a través de estereotipar fundamentalmente ciertos
grupos sociales como los negros, los indios, las mujeres, los homosexuales, los
jóvenes, etc., convirtiéndose en un elemento perturbador  que densifica y rechaza
las relaciones con la alteridad.?107
107 Entrevista personal Hernán Reyes, Sociólogo, Coordinador docente de la
Universidad Andina Simón Bolívar, Noviembre 2003.
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4.3.5 La telenovela, cotidianidad, elementos culturales y comunicacionales:
Mediante los resultados obtenidos en las preguntas 16 17 y 18 un número
considerable de alumnos/nas piensa que no es posible resolver un problema familiar
o afectivo tomando como modelo una situación presentada por una telenovela, pero a
su vez muchos estudiantes afirman que si imitan comportamientos presentados por la
telenovela como por ejemplo las formas de vestir y las relaciones de pareja, en donde
las alumnas mujeres sobresalen en dicha opinión. Aunque para muchos es algo irreal,
también coinciden que las situaciones presentadas son tomadas de la vida cotidiana y
en algún momento de sus vidas pueden llegarles a ocurrir situaciones sino iguales
muy parecidas.
Como ya se mencionó en capítulos anteriores la telenovela representa una realidad
prefabricada, y su eficacia se basa en su acercamiento mediante mensajes hacia la
familia, escuela, barrio, utilizando un discurso cotidiano, además de afectos como
amor, odio, desprecio, envidia, deseo, etc., componentes afectivos y actividades que
pueden llegar a reforzar nuestras acciones habituales.
Según Eduardo Moran ?para la realización de una telenovela el guionista se basa
en una novela escrita anteriormente,  en una historia real y/o ficticia o en base a la
evidenciación de ciertas conductas y comportamientos de una cierta clase social,
casi siempre se muestra a clase social socioeconómica media alta, y en otros casos
se contrasta con clases socialmente bajas. Dicho contraste puede ser social,
cultural, económico o religioso y  en los ambientes en los cuales se desarrolla la
historia se  trata de exagerar el boato o la miseria dando lugar a situaciones
polarizadas. De esta manera la problemática humana es tomada de las
circunstancias que ocurren normalmente y de alguna manera viene a representar la
proyección de sus propios deseos o temores y que en la telenovela se ve
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representada alrededor de una relación afectiva amorosa, artificial, irreal y
fabricada que no es la realidad pero que aviva y alimenta nuestras ilusiones.?108
En cambio para Hernán Reyes ?hay principalmente  dos elementos culturales y
comunicacionales que se destacan en una telenovela como son: primero una
especie de recreación de mitos sociales y culturales que llegan a tener efectos
conmovedores a través del dramatismo y el melodrama logrando obtener efectos
catárgicos, es decir permiten y posibilitan la expresión de sentimientos de gran
valía social como el afecto, la solidaridad, la conmiseración con los demás etc, y a
la vez de alguna forma catalizan  sentimientos negativos poniendo una historia
ficticia de por medio. Esto permite la aparición de un elemento de mediación social
para mucha gente, en este caso  los televidentes que miran telenovelas y no
encuentran esos espacios  para poder comprender o explicarse la realidad de lo
que les esta pasando en sus propias vidas, encuentran la respuesta  precisamente a
través de esta recreación artística como lo es la telenovela.
?El segundo elemento es de corte informativo más que de tipo pragmático, en este
caso la telenovela permite o ha permitido en sus momentos iniciales por ejemplo
que  gente que ha migrado del campo a la ciudad entienda estilos de vida distintos,
y pueda  adecuarse a nuevos tipos de socialización y de relaciones sociales a las
cuales no estaban acostumbrados. Así la telenovela ha sido un gran foco de
educación para mucha gente que ha podido visualizar a través de ese producto
cultural otros parámetros y estilos de vida.?109
108 Entrevista personal Eduardo Moran, Psicólogo Clínico, Director Centro
Psicológico Salesiano, Noviembre 2003.
109 Entrevista personal Hernán Reyes, Sociólogo, Coordinador docente de la




- Dentro del discurso simulado de la telenovela la moral es presentada de
acuerdo a las necesidades y deseos de los personajes, es decir se ha vuelto
una moral manejable que se ajusta y a su vez justifica ciertas acciones que
muchas de las veces busca el bien personal, la felicidad y el placer. Las
situaciones presentadas en una telenovela en muchas ocasiones pueden crear
o reforzar valores tanto afectivos, tradicionales y estéticos pero también
pueden generar antivalores, como lo demostró la investigación realizada, en
donde la infidelidad, la inmoralidad y el irrespeto prevalecen producto del
constante cambio que sufre la sociedad. Hoy en día la búsqueda del placer y
la satisfacción personal prima, se dejan a un lado prejuicios y principios y se
vive una vida sin restricciones y limitaciones de ningún tipo. Lo importante
es entender que lo que la telenovela transmite es totalmente irreal, y que la
solución a nuestros problemas cotidianos está en nosotros, en nuestro juicio
interior y nuestra buena voluntad.
- El abaratamiento de los medios de comunicación ha dado lugar a que en cada
hogar se puede tener acceso a  dos o más televisores y que el joven tenga la
oportunidad de elegir el programa que prefiere ver y no ocurra como en
tiempos pasados en donde solo había un televisor en la vivienda y la
programación que se observaba era impuesta generalmente por el padre o la
136
madre de familia. Además gracias a los avances tecnológicos es posible por
medio de la utilización de un teléfono celular participar virtualmente en
sorteos, críticas, comentarios o decisiones en un sin número de programas
sean estos de diversión, de deporte, de política, etc., llegando incluso a
facilitar al televidente para que sea el quien elija el final de una serie o
telenovela solo con enviar un mensaje de texto y apoyar a su personaje
favorito.
- Aunque solo el 12% de jóvenes se declara como consumidores de
telenovelas,  este género ocupa y ha llegado a remplazar una serie de espacios
en la vida cotidiana del joven como por ejemplo: la realización de sus tareas
universitarias, el continuo contacto con sus familiares o hasta el practicar
algún deporte. Las relaciones de pareja presentadas por la telenovela
influencian en cierta medida el comportamiento y las relaciones
experimentadas por los jóvenes. Para muchos son situaciones reales que en
algún momento les han sucedido o puede llegarles a pasar, y aunque están
conscientes de que en la trama de la telenovela se exagera la realidad, afirman
que mucho de lo proyectado es tomado de la cotidianidad, como por ejemplo:
la infidelidad, la traición, el abandono, el amor imposible, etc., situaciones
que si se producen en la vida diaria.
- En cuanto a la resolución de problemas tomando como modelo un conflicto
presentado por una telenovela, los jóvenes afirman que en muchos casos les
resulta útil mirar cómo se soluciona un problema en una telenovela y luego
aplicar dicha solución en sus propias vidas. De esta manera se puede
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consolidar uno de los factores que determinan el comportamiento que es: la
influencia del refuerzo en el modelado por experiencias ajenas, es decir que
de acuerdo a las consecuencias gratificantes o de castigo el televidente o en
este caso el joven aprenderá a tomar la mejor decisión para sobrellevar o
resolver un aprieto. Lo importante es recalcar que los problemas  presentados
por la telenovela y las posibles soluciones que se les den no son más que
creaciones ficticias que no pueden ser aplicadas en nuestras vidas, ya que
nuestros conflictos no se solucionan de la noche a la mañana como en una
telenovela, ni somos actores regidos por un guión.
- Con relación a los contenidos en la trama de una telenovela, la situación que
más llama la atención a los espectadores, y en este caso a los jóvenes son los
triángulos amorosos, evidenciando una vez más el éxito de la telenovela al
presentar engaños y amores imposibles que se enfrentan a la oposición de
permanecer juntos a pesar de que en muchas ocasiones son relaciones
prohibidas y mal vistas por la sociedad, pero que a su vez son presentadas con
total normalidad y naturalidad dando la impresión de que en la cotidianidad
pueden ocurrir situaciones parecidas y hasta aprobadas sin ningún problema.
- El joven siente una gran identificación con los modos de vestir (la moda), el
aspecto físico de los personajes y los estilos de vida presentados en la
telenovela. De una u otra forma estas representaciones influyen en el
comportamiento del joven ya que por lo general la telenovela nos muestra
gente hermosa, esbelta e inteligente que lleva una vida cómoda, fácil y sin
problemas. Situaciones que en muchos casos pueden ser anheladas por el
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televidente y que a través de su asimilación estén facilitando algún tipo de
gratificación a una de sus carencias, como por ejemplo el tener un cuerpo
hermoso y delgado para poder usar un tipo determinado de ropa o ser
aceptada en la sociedad en el caso de las mujeres, o a su vez tener un cuerpo
atlético, corpulento y bien formado que proyecte masculinidad en el caso de
los hombres.
- La trama de una telenovela por lo general es irreal y demasiado exagerada,
pero también causa intriga y suspenso en el televidente, en este caso el joven
en muchas ocasiones se identifica con la historia y los personajes buenos y
talentosos adoptando sus formas de comportarse, actuar y hasta de hablar. El
televidente sé internaliza con las situaciones presentadas en una telenovela de
ahí la razón de que en muchas ocasiones se pueda llegar hasta llorar por algún
acontecimiento feliz o infortunado que le ocurra a un personaje, o también a
seguir la evolución de la trama día a día sin perderse ningún episodio. No
cabe ignorar la presencia de la telenovela en nuestro medio hacerlo sería una
postura irracional, lo positivo esta en saber mirarla y apreciarla con
inteligencia, sin esperar demasiado a cambio y sobre todo, con mucha
prudencia especialmente  cundo se trata de los jóvenes.
- Dentro de toda telenovela los personajes son altamente estereotipados y por
lo general actúan por móviles hedónicos. En la encuesta realizada a los
alumnos de la universidad se destacaron modelos como la frivolidad de la
mujer, la mentira, el engaño, la traición, y personajes que viven una vida fácil
y sin preocupaciones. Se resalta también la búsqueda constante de placer, de
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prestigio, de fortuna mal lograda a costa de cometer injusticias y despertar
venganzas. De esta manera se confirma la regla primordial de la telenovela
que consiste en reproducir un conjunto de estereotipos fáciles de reconocer
logrando así la sencilla asimilación del espectador. La imagen del hombre
como de la mujer se han identificado con los patrones estereotipados que
mantiene la sociedad latina, pues la discriminación de actividades entre los
dos sexos ha llevado más abiertamente a la mujer a identificarse con los
quehaceres cotidianos del hogar ante los cuales la telenovela se ha convertido
en el género con más demanda en América Latina.
- Las condiciones socioculturales facilitan el posicionamiento de la telenovela
en Latinoamérica y en nuestro medio ya que somos culturas en donde hay una
gran capacidad de mirar al otro y sobre esa base construir los juicios
referentes al propio lugar que uno ocupa  en una sociedad. La telenovela
permite justamente eso pues se ubica como una gran vitrina a través de la
cual nos muestra personajes que continuamente evocan  estereotipos como la
bondad, la maldad, la traición, permitiendo así  que el telespectador traduzca
e interprete  su propia vida a través de esa puesta en escena.
- Otro factor que ayuda al posicionamiento de la telenovela es que nuestra
cultura todavía está marcada fuertemente por la oralidad. Desde sus inicios
este género fue presentado mediante el radioteatro y las radionovelas
ocuparon la atención de millones de seguidores. Si bien hoy en día gracias a
los avances tecnológicos la telenovela conjuga una serie de elementos
visuales y sonoros, en muchas ocasiones no es necesario observar las
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imágenes de un capítulo determinado, basta escuchar la trama y fácilmente
comprender lo que está ocurriendo. Tal vez por esta razón la telenovela, es el
único género de ficción donde la palabra resiste y en donde ha tenido tanto
éxito la narración.
- A su vez dentro de la telenovela se produce de alguna manera la confluencia
histórica de muchos géneros culturales que vienen de lo que tradicionalmente
se llama la cultura popular como los géneros melodramáticos, espectaculares
con características de exageración, de estructura circense que luego terminan
en el show y el suspenso, conectándose con algunas matrices románticas
populares que toda cultura tiene como la vida cotidiana del pueblo y sus
pasiones elementales.
- Para un 47% de jóvenes no es posible imitar a los personajes de una
telenovela, puesto que las situaciones presentadas son a su criterio totalmente
irreales y carecen de verosimilitud. Por otra parte para un 33% de alumnos en
donde la mayoría son mujeres si es posible imitar tanto a los personajes como
las situaciones presentadas, ya que se constituyen en un espejo y un
imaginario de lo que el telespectador desearía llegar a ser. A su criterio este
género puede llenar vacíos, y les es atractivo el lenguaje y las frases que se
utilizan dentro de una telenovela porque están muy ligados a la cotidianidad.
La telenovela propone palabras y lágrimas que son deseadas, esperadas y
respetadas.
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- El impacto causado por una telenovela para algunos jóvenes no es un tema
que merezca su interés, pero otros admiten que comentan sobre las
situaciones y los personajes, ya que en muchas ocasiones los distraen y los
divierten por su similitud con la vida cotidiana. Es importante que los jóvenes
en general aprendan a ver televisión críticamente y comprendan cuáles son
los factores positivos y negativos que contienen determinados programas
entre ellos las telenovelas.
- La investigación demostró que el público joven con mayor preferencia por
este género es el femenino con un 37% El amor, la felicidad aparentemente
logradas al final, dejan en el telespectador (generalmente la mujer) la
satisfacción y la esperanza sobre toda frustración y sueños fantásticos y la
emoción de seguir la nueva programación que con anticipación se le ofrece.
Si bien en sus inicios la telenovela estuvo dirigida a las amas de casa,
empleadas domesticas, etc., Hoy en día sus seguidores no son solo mujeres
sino poco a poco se suman los hombres, esto se debe quizás a la diversidad de
temas y contenidos que presenta el género, como la violencia social, la
corrupción burocrática, el medio ambiente entre otros. Talvez sea el público
femenino el mayor seguidor del género telenovela, debido no solo a una
mayor conciencia de la igualdad entre los y las espectadoras, sino también
por un efectivo mayor protagonismo de la mujer en la vida real y también en
la escena.
- La cultura juvenil se ve afectada ya sea por las costumbres, celebraciones
gustos o modos de vida de la cultura en la que se desenvuelve. Partiendo de
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esto la telenovela juega un papel importante, ya que en sus representaciones
trata de mostrar situaciones, personajes y lugares cotidianos que hacen que el
televidente en este caso el joven se identifique y se sienta familiarizado con
ellos y de una u otra forma los acepte y en algunos casos llegue hasta a
imitarlos. Pero esto no quiere decir que el joven no tenga la capacidad de
discernir entre la realidad y la ficción presentada por la telenovela, ya que es
él quien puede asumir y crear su propia identidad, tratando de ser un
generador dinámico de la sociedad.
- Es importante entender que muchos de los programas y en este caso las
telenovelas son de otros países y lo que hace la gente de esos países es
diferente a nuestra cotidianidad. Debemos convencernos de que las
telenovelas en su mayoría son enredos de baja calidad auspiciados por
grandes empresas con fines publicitarios y lucrativos.
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